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			Dedico este libro a mis antepasados, padres y abuelos, unos humildes campesinos que pasaron toda su vida cuidando del campo y procurándose alimentos para sobrevivir, en un mundo donde el poder y el dinero conforman el ser y la esencia del ser humano. A ellos que, en muchas ocasiones, me han mirado desde el Cielo, y a mi mujer, que hace que se cumpla el dicho «no existe un gran hombre, sino una gran mujer».


		




		

			«ENUMA ELISH LA NABU SHAMAMU
SHAPLITU AMMATUM SHUMA LA ZAKRAT».


		




		

			Prólogo


			No me corresponde a mí opinar acerca de la verosimilitud ni del rigor académico de esta obra, solo valorar el aporte implícito en ella y el sentido que puede llegar a tener para abrirnos emocional y mentalmente a otra versión del advenimiento del ser humano y de las condiciones que han hecho posibles tanto su existencia como el despliegue de su humana naturaleza.


			Al igual que Zecharia Sitchin, Manuel Gurrea es un buscador sincero de los orígenes del hombre, en particular, y de la humanidad, en general; mediante esta obra, se yergue como su sucesor, procurando sacar de las sombras una versión plausible, desafiante y controvertible de nuestra evolución y ascensión como especie. Al igual que Sitchin, el autor desafía a la ciencia y a las creencias religiosas, volviendo a poner luz sobre la intervención de seres altamente evolucionados, a quienes los ancestros de todas las razas han llamado dioses, en la creación de un humano a partir de un homínido.


			Para leer esta obra, no es suficiente desplegar toda nuestra capacidad de intelección, tampoco la búsqueda y aplicación de relaciones causales; se requiere mucho más que eso. Se necesita una mente abierta a formas análogas de ver y entender, leer y aprehender y revisar con mente nueva (nuevamente) todas las versiones anteriores acerca de nuestros orígenes, en especial, las religiosas y mitológicas, y contrastarlas con esta refrescada versión, cuyos antecedentes se encuentran en una cosmovisión atribuida a los sumerios.


			Aquello que denominamos verdad solo puede ser alcanzado por una mente abierta al libre pensamiento; esta obra nos desafía a ello; nos pone en contacto con un verbo y una forma de nombrar que no nos es habitual y de la que el común de los humanos huye; por tanto, el contenido y el conocimiento que se ponen a nuestra disposición trascienden el conformismo y la desidia con las que nos relacionamos con las verdades oficiales de la ciencia y/o de las religiones dominantes.


			Ciertamente, las premisas en las que se sostiene esta obra pueden resultar para muchos inexactas o, simplemente, erradas. Sin embargo, al igual que la tónica en la ciencia oficial, son una base firme para ir aproximándonos a futuras certezas. Al igual que ha ocurrido con, por ejemplo, la descodificación de la escritura y la simbología de los mayas, en general, y del tzolkin, en particular, la de la escritura sumeria ha implicado, hasta el día de hoy, un reto gigantesco, en términos de transliterar al lenguaje actual, más sofisticado, unas formas de expresión y comunicación más primigenias. Por tanto, a cada lector sincero de estas páginas le ha de corresponder abrir su entendimiento a conceptos, ideas, nombres y probabilidades que, en sí mismas, le invitan a considerar seriamente nuevas variables acerca de su propio origen.


			Nos enfrentamos a una obra paradojal; por un lado, se nos presenta, desde la óptica del autor, llena de verdades y certezas, y desde detrás de cada línea y de cada página, repleta de nuevos interrogantes, variables y probabilidades.


			¿Tiene sentido el despliegue de todo este esfuerzo de investigación y escritura? Sí, desde mi perspectiva, lo tiene, ya que vuelve a poner sobre la mesa una versión de la historia relegada a lo mítico, esotérico o mágico, cuando no olvidada. Pero su sentido más profundo está en el hecho de estimularnos a recobrar el contacto adormecido con otros planos y realidades. Esta obra nos abre puertas y ventanas por donde mirar con ojos nuevos y cruzar umbrales con pasos decididos, en pos de la liberación de prejuicios y creencias.


			Quisiera también destacar otros aportes significativos de ella. En primer lugar, el rescate de la importancia de lo femenino tanto en el acto mismo de la creación como en el sujeto creado. Por siglos, hemos vivido bajo la égida de lo masculino, en detrimento y represión de lo femenino. Hoy asistimos a un emerger del accionar e influir de lo femenino, lo que da cuenta no solo de lo tangible de su existencia, sino también de su trascendencia, lo que es garantía segura de que nos aproximamos con paso firme a la fusión de los opuestos masculino-femenino y al devenir de un estado superior y ascensional del ser humano: el andrógino.


			Otro de los aspectos que me parece importante destacar es la dimensión enciclopédica (en-cyclope-dica) de esta entrega; a mi entender, nos permitirá aproximarnos a muchos y variados personajes que, siendo partes sustanciales de nuestra común historia como especie, tenemos relegados al campo de lo mitológico y religioso. Finalmente, hacer y responder a las dos siguientes preguntas: ¿por qué no hemos estado abiertos y dispuestos a considerar esta versión acerca de nuestros orígenes? Pienso que debido a que no estábamos preparados para ello, por una parte, y que no nos dejaron, por la otra.


			¿Por qué ahora sí? Porque soplan fuertes vientos de cambios. Las columnas de los viejos templos crujen y empiezan a dejar de sostener manipuladas versiones de lo que realmente somos: dioses en acción. Estamos hechos a imagen y semejanza de aquellos que nos pensaron, sintieron y dijeron, es decir, omnipresentes, omnipotentes y omniscientes.


			¡LA VERDAD CONTRA EL MUNDO!


			(Y GWIR ERBYN Y BYD)


			Hernán Acosta Discalzi


			Catalunya, marzo del 2018


		




		

			El camino del conocimiento


			La acción y el conocimiento se encuentran interrelacionados en cuanto a causa y efecto, de modo que las acciones que realizamos llevan al descubrimiento de nuevas facetas de la verdad y hacen más claras y próximas las ideas referentes a una realidad trascendente. Asimismo, el descubrimiento de conceptos acerca de esa realidad, a través de la autoindagación espiritual y a lo largo del camino del conocimiento, nutre las acciones o la actividad con un sentido y un propósito más elevado. Los beneficios de cada acción son proporcionales a la fe, y la fe es proporcional al grado de conciencia lograda por medio del conocimiento.


			Para dedicarse a actividades positivas, este constituye un prerrequisito esencial. Su búsqueda ha sido siempre el motor de la evolución. Si, por un momento, podemos abstraernos de la trampa mental de atribuir un comienzo y un fin al tiempo, percibiremos el fluir eterno de la humanidad y de las infinitas civilizaciones que aparecen y desaparecen, cambian y se transmutan, interactúan o bien se aíslan, pero todas en común, unidas por una misma sed, un mismo objetivo: el conocimiento.


			Mucho se ha hablado y se hablará del origen. Desconociendo en absoluto si realmente ha existido este, la imaginación humana ha planteado todo tipo de posibilidades desde la religión y desde la ciencia, en un intento por demostrar siempre su superioridad conceptual sobre los otros, queriendo erigirse en única referencia y posesión de una verdad irrebatible.


			Y, por otro lado, el fin de los tiempos, hipotética disolución de todo lo existente, muchas veces, acompañada de un juicio y consecuente castigo y la posterior vida en otros planos o estados de conciencia.


			Si podemos abstraernos de esta trampa mental del comienzo y del fin y nos sumergimos en el concepto de un continuo presente, de un tiempo real, verificable, el aquí y ahora, entonces, nos abriremos a un conocimiento real, positivo, expansivo y carente de subjetividad.


			El verdadero conocimiento es aquel que nos impulsa hacia lo positivo. ¿Y qué es lo positivo? Es el lugar donde no hay dolor ni sufrimiento, donde la armonía y la paz unifican y disuelven la dualidad y la separación, donde el amor y la compasión son el sostén, a la vez que nutren y construyen.


			Podemos obtener ese conocimiento a través de diferentes métodos: transmitido, llega a nosotros a través de aquellos que, a su vez, lo han recibido, y así pasa de unos a otros, perdurando y conservando su pureza original. Podemos observar y reflexionar, encontrando respuestas de esa fuente infinita que vive, velada, en nosotros mismos. Y también, escuchar esa voz universal, que resuena en el centro de nuestro cráneo, en el asiento del ánima, compartiendo las explicaciones que buscamos.


			De un modo o de otro, el conocimiento es un valor que necesita ponerse en práctica a través de la transmisión, de compartir, de dar a otro eso que hemos recibido.


			Hasta que un ser despierte a la realidad de su verdadera identidad, como entidad espiritual eterna, infinita y no dual, habrá vivido en una total oscuridad y sufrimiento, en la ignorancia generada por la falsa identificación y apego a su cuerpo, su entorno, sus posesiones, sus deseos insatisfechos, sus pérdidas y ganancias…


			El conocimiento constituye la luz que disipa la oscuridad de la ignorancia. Lo más maravilloso es que cada ser lo contiene en sí mismo, solo que no lo recuerda. Somos, en esencia, conocimiento. Capas y capas de deseos, recuerdos, miedos y apegos nos cubren y nublan nuestra comprensión.


			Como mencionaba al principio, la acción correcta nos lleva al descubrimiento de nuevas facetas de la verdad, y estas, a su vez, dan un sentido y un propósito más elevado a nuestras acciones. Del mismo modo, el conocimiento nos nutre y nos prepara para adentrarnos en una dinámica evolutiva que, a la vez, aumentará nuestra percepción y sabiduría.


			Es nuestra razón de ser evolucionar y expandir nuestra conciencia hacia lo infinito y eterno, disolviendo nuestra identificación con el yo para transformarnos en lo real, en el soy, el ser.


			La historia se ha escrito y se reescribirá y, en cada interpretación, nuevas verdades saldrán a la luz y los viejos mitos serán olvidados. Una y otra vez, en el tiempo infinito, el ser se ha manifestado y nos ha legado el autoconocimiento, la ciencia de la evolución.


			Agradezco a mi amigo Manuel Gurrea el esfuerzo y la claridad para ofrecer esta visión, con el claro fin de despertar conciencias y arrojar luz en las sombras, para facilitar así el camino a todos los buscadores, a todos los que quieren conocer.


			Y a ti, lector, te invito a disfrutar de estas páginas, a comprender que este universo y todo lo existente en él y más allá forman un estímulo para tu despertar, para tu iluminación, para realizar tu verdadera identidad como el ser.


			Swami Ananta Sri (Andrés Ruiz G.)


			En Vic, sagrado día de Ekadasi, 27 de marzo 2018


		




		

			Prefacio


			Tras años de búsqueda por la trastienda del conocimiento, decidí abordar la historia del hombre y la adquisición de la civilización y, con ella, el conocimiento de una forma holística. Quería exponer cómo había evolucionado a partir de ese gran momento, cuando los dioses deciden intervenir a los homínidos que vagan por las praderas de la zona de Kenia. Se trataba de escribir un tipo de génesis desde que los anakim llegan a nuestro planeta Ki, procedentes de Nibiru, y se instalan en las futuras tierras del Edin, hasta su marcha en el siglo VI a. C.


			Desde mi juventud, en torno a los diecinueve años, momentos memorables que pasé al servicio de la patria cumpliendo mis obligaciones militares, comencé a preguntarme si, en realidad, el señor Jesús de Nazaret había existido o si se trataba de un montaje, tal y como aseguraban diversos escritores en los años setenta.


			Aquella primera investigación me llevó a descubrir el mundo apasionante en torno al maestro de Occidente, cómo el establishment se había ocupado de falsear una hermosa historia que habían protagonizado los nuevos reyes de Israel: Jesús de Nazaret y María Magdalena. Las gentes de aquellos tiempos, a base de látigo y sufrimiento, acabaron aceptando pulpo como animal de compañía. Pero no solo fue tremendamente grave el hecho de diseñar unas leyes cristianas diferentes a la intención de la pareja real nazarena, sino que, además, se quedó en la cuneta la influencia de la gran diosa Isis (con otro nombre) sobre el propio pueblo de Israel; con ella, se evaporó el poder de la mujer, y así, el feminismo se convirtió en oscuridad, y el poder del hombre, en luz que iluminaba la matrix.


			En la búsqueda de María Magdalena y de Isis, me topé con una identidad que no pertenecía al hombre terrenal del planeta Ki. Descubrí que la arena había tapado, por todo el mundo, la historia real de la humanidad. Lo primero fue desgranar la teoría de Darwin y su relación con la evolución del hombre. Fue un momento hermoso para mí descubrir que, si bien en relación con los animales, en general, el trabajo de Darwin era casi perfecto, con el hombre se había equivocado.


			Los años fueron pasando, leyendo y leyendo una y otra vez y tomando notas y notas, hasta que, en mi temprana jubilación, creí que había llegado el momento de hacer aquello que realmente me gustaba, aparte de mi amor por el yoga, como el camino de la vida necesario e ineludible.


			Leí el Enuma Elish una y otra vez. Con la llegada del gran investigador, Zecharia Sitchin, en los ochenta, cuya mirada parece sobrevolar a lo largo de los primeros libros, y donde en algunas ocasiones veremos frases y vocabularios al estilo del Maestro Zecharia, puesto que para mí sus libros, todos al completo, fueron guías de cabecera y de algunos de ellos era «capaz» de recitar páginas enteras de memoria, por lo que si algunas palabras recuerdan al Maestro, para mí es un Honor que así sea, es mi personal homenaje a un hombre muy poco valorado por el método y la clase científica, entendí que, una vez despojada la Epopeya de la creación de las influencias que ejerció sobre ella el dios anakim Marduk, el Enuma estaba explicando la formación de nuestro sistema solar. En él, los nombres de los planetas fueron otorgados por unos seres extraños a Ki, en honor a sus antepasados y a los que habrían de intervenir en la Tierra. Aquellas apasionadas líneas del Enuma que se leían una y otra vez con la llegada de la fiesta del Akitu (el Año Nuevo) son: «En el principio, cuando, en las alturas, el Cielo aún no había recibido nombre, y abajo, el suelo firme [nuestra Tierra] no había sido nombrado».


			El relato nos dice que nuestra primera madre se llamaba Tiamat, un planeta real situado entre Marte, al que los anakim bautizaron como Lahmu, y Júpiter, nombrado Kishar, el lugar que ahora ocupa el Cinturón de Asteroides, que ellos identificaron como Cinturón Repujado. Aquí, sigue la mitad de los restos de nuestra madre Tiamat; nosotros ocupamos ahora la otra parte, la que los anakim llamaron Ki, y nosotros, Tierra.


			Creí importante esa primera idea. El mismo ADN invadió a unos y otros, esparciéndose en el nuevo planeta, por los restos del cinturón y en Nibiru; significaba que los habitantes de uno y otro tenían unas raíces similares. Esa era la clave de que funcionaran las fusiones entre unos y otros en las praderas de Kenia y, en concreto, en la llamada Casa de la Vida. Donde un equipo de tres anakim, Ninmah, Enki y Ningishizidda, consiguieron introducir un alma en el Homo, que emitía gruñidos y comía hierba, un día de hace más de trescientos mil años, en el cual, una diosa creó al hombre: «AL PRIMER HOMBRE LO CREÓ UNA MUJER».


			Por entonces, el hombre contaba ya con dos madres: Tiamat y Ninmah. Nos faltaba la llegada de la gran diosa Sofía, la cual, en parte, era esencia de la propia Ninmah. Unos miles de años después, llegó Isis y, tras ella, una segunda intervención sobre el recién creado Homo sapiens; con ello, la evolución del hombre estaba en marcha, el principio de un camino que, como todo círculo, se abre y se cierra, para poder pasar a otro peldaño.


			Más tarde, Isaías nos recordó que llegaríamos al final de un ciclo, donde se pesarían las almas de los hombres:


			Y sucederá en el fin de los días que el Señor juzgará entre las naciones y reprobará a muchos pueblos. Ellos convertirán sus espadas en arados y sus plantas en podaderas; no levantará espada nación contra nación […]. Aquel día, el hombre arrojará a los musgaños y a los topos, los ídolos de plata y de oro que se hicieron para postrarse ante ellos, se meterá en las grutas de las peñas y en las hendiduras de las rocas.


			Hacía muchos millones de años que el sistema solar estaba configurado, con nuestro Mercurio (Mummu) junto al Sol (Apsu), Venus (Lahamu), la Tierra (Ki), la Luna (Kingu), Marte (Lahmu), Nibiru (Marduk), Júpiter (Kishar), Saturno (Anshar), Urano (Anu), Neptuno (Ea) y Plutón (Gaga). Los doce comandaban el sistema, cada uno con una historia y con unas posibilidades, pero solamente en Nibiru y en Ki se desarrolló la vida en toda su amplitud. Antes, llegó a su apogeo en el planeta Marduk, dado que en Ki los saurios habían interrumpido la evolución natural del hombre. Luego, se inició en Lahmu, pero sucedió la gran hecatombe, hace más de doce mil años; se evaporó la atmósfera y las aguas se ocultaron bajo la tierra del planeta rojo, en forma de hielo eterno.


			Nuestra historia es un hecho esotérico y, a la vez, holístico, que se determinó a partir de la caída de la diosa Sofía, hablando en términos espirituales; aunque, más que caída, se habría de hablar de «descenso necesario».


			Los Vedas (que, por cierto, ya existían cuando llegó Mesopotamia) nos dicen que la materia primordial con la que se realiza la creación es la prakriti, lo que viene a significar el inicio del día cósmico. Esta estaría constituida por tres cualidades específicas, llamadas gunas: la diosa Sofía se transforma en tres tipos de energías. De todo ello se habla ampliamente en el libro.


			Al concebir la historia de forma esotérica y holística, las energías celestiales de la llamada Eva celestial (Sofía) se encarnan en la diosa Isis y en la Madre Divina, es decir, en Inanna y en Ninmah. Después, vendrán las madres Devaki y María, el matrimonio sagrado de Jesús de Nazaret y su consorte Miriam la Magdala; el primero, como receptor de la perla; la segunda, como conocedora del todo.


			En el libro, de modo escueto, dado que la historia completa del planeta Ki y del hombre ocuparía ingentes volúmenes, se pretende relatar desde la formación de nuestro sistema solar y la llegada de los anakim hasta la creación del hombre. Este adquiere la civilización y, con ella, el conocimiento, pero también, al pasar los años, abandona el camino que los dioses le marcan y se enfrenta a su futuro, tras haber ejercido el libre albedrío a su manera.


			El libro se divide en dos partes: la primera es un relato cronológico de nuestra historia, y la segunda está consagrada a los grandes artífices del hombre: Isis, Thot, Krishna, más el gnosticismo (como conocimiento) y el requerido «Libro del fin», que cierra el ciclo del «Libro del principio», colocado en el primer tomo; al dios de la sabiduría no se le dedica un apartado específico, dado que se encuentra a lo largo de todo el libro.


			El ciclo comienza con aquel «Enuma Elish la nabu shamamu shaplitu ammatum shuma la zakrat», hasta los tiempos finales: la llegada de Sofía al planeta Ki, el desembarco de los dioses-anakim y el arraigo del conocimiento en el hombre.


			La verdadera historia de la humanidad no ha sido revelada de forma total y completa. Desde aquel triste día en el que los dioses abandonaron la Tierra, el hombre ya no ha recibido conocimiento alguno, aparte del que él mismo se ha procurado. Así, el camino por el cual debía transitar, esa senda espiritual de elevación o ascensión del alma, queda recluido a unos pocos senderos, algunos de los cuales se han conservado intactos desde que los anakim los depositaron en manos del hombre, como es el caso del yoga; otros permanecen en poder de unos pocos, de forma velada para los no iniciados, que la mayoría de la población del planeta ignora. Desde que una gran mujer chilló, por encima de los estandartes romanos, «la verdad contra el mundo», este grito de guerra fue sepultado, junto a las mujeres, como cenizas que el fuego consumió, y la reina Boadicea se retiró a las nieblas de Avalon, gritando a las nubes: «Y GWIR ERBYN Y BYD».


			Aquel intento de José de Arimathea por construir un nuevo reino, basado en el camino del gnosticismo ancestral, se esfumó, y de Avalon apenas quedan souvenirs para los turistas.


			Antes del año 300 000 a. C., el hermano del dios de la sabiduría diseñó una estación espacial y la situó en la órbita de Ki. En la historia, se la conoce como disco solar o shekhinah. En esos tiempos, los anakim de las minas de oro de Sudáfrica se rebelaron, y Enki propuso que los homínidos pasaran de ser animales al nuevo Adán. Con ese objetivo, llegó la intervención de la madre divina, la diosa Ninmah; esta, ante los grandes dioses, sostuvo un bebé de sapiens y gritó: «¡Mis manos lo han hecho!».


			Aquel primer lulu lo creó una mujer venida de otro planeta, la cual fue conocida como Ninti o Mari. Después de ella y de su equipo, intervinieron las diosas creadoras, que eran siete, las cuales alumbraron siete Homos de cada sexo. Sus nombres también quedaron grabados en las tablillas cuneiformes, que el hombre, en la historia, ha pasado por alto: Ninimma, Shuzianna, Ninmada, Nimug, Ninmug, Musardu y Ningunna.


			Sucedió la intervención de la diosa Damkina, consorte de Enki; alumbró a una hembra, a la que llamaron Tiamat, la primera compañera de Adamu. La primera pareja fue expulsada del Edin por parte de Enlil y se marchó a vivir a la zona de sus creadores, en el Abzu. Este fue mal traducido y mal ubicado, y se transcribió en los textos del hombre posterior como «el Inframundo»; dio lugar a una terrible confusión, al asimilarlo al Infierno.


			Casi doscientos mil años después, surgió la segunda pareja de hombres, como fruto de otra intervención sobre el género humano: Adapa y Titi; con los cuatro, la Biblia hizo una fusión y los llamó Adán y Eva, y allí comenzó de verdad nuestra historia.


			Con los dos tomos de Génesis: la llegada de la diosa, se hace un relato resumido desde los primeros momentos celestiales hasta el retorno de los dioses-anakim, que habrán de conformar una nueva civilización. Ellos, antes de marcharse, lo dejaron dicho y explicado a los diferentes sacerdotes y profetas.


			El texto de la primera parte se centra en el desarrollo de los anakim y sus relaciones con el hombre, hasta el diluvio universal, que determinó el otorgamiento de la civilización a la humanidad. Este acontecimiento no fue provocado por los dioses, sino que estos lo previeron. El que estaba al mando de la misión en la Tierra prefirió ocultarlo a los hombres y dejar que perecieran, dado que consideraba que no habían caminado hacia el conocimiento. Su hermano, nuestro dios de la sabiduría y padre de Noah, intervino de forma clandestina y organizó la salvación de la humanidad.


			Miles de años después, los llamados patriarcas y matriarcas compartieron las claves de todo el desarrollo social. Los primeros lograron anular a la mujer y hacer de ella un objeto que habría de caminar al lado del hombre. Ellos nos conectan el diluvio con la marcha de los dioses, en el siglo VI a. C.


			En el segundo tomo, se describen de forma sucinta las grandes aportaciones de los responsables de otorgar la civilización y el conocimiento al hombre: Enki, del cual se habla a lo largo de todo el libro I; Isis, nuestra bella Inanna; Thot, el arquitecto y escriba divino; Krishna, la primera gran reencarnación divina; la llegada del conocimiento, concretado en el llamado camino. El «Libro del conocimiento o gnosticismo ancestral» y el «Libro del fin» cerrarán el gran círculo.


			Todo visto dentro de ese gran arco que se concluye con la marcha de los anakim y el regreso a su planeta. Pasado el tiempo de un ciclo, ellos habrán de regresar y pesar el alma del Homo sapiens.


		




		

			Libro del principio


			«En el principio, cuando en las alturas el cielo aún no había recibido nombre, y abajo, el suelo firme [la Tierra] no había sido nombrado».


			Al principio, en nuestro sistema solar, solamente existían tres cuerpos celestes: el primordial, Apsu (el Sol); Mum.mu (Mercurio); y Tiamat, el origen del planeta Ki y del Cinturón Repujado, pero también de la vida en Ki y en Nibiru.


			Más tarde, se crearon Marte (Lahmu) y Venus (Lahamu), y continuó el proceso de formación del sistema solar con Saturno (Anshar) y Júpiter (Kishar); después, llegó Urano (Anu), que engendró un planeta gemelo, Neptuno (Nudimmud); se sumó Plutón (Gaga), completándose así un primer acto de la obra del cielo, con el Sol (Apsu) y nueve planetas: Mum.mu, Tiamat, Lahmu, Lahamu, Anshar, Kishar, Anu, Nudimmud y Gaga.


			Algunos de los dioses llevaban los nombres de los cuerpos del sistema solar y, según los escritos, ellos bautizaron a los planetas en homenaje a sus reyes y héroes. Constituye uno de los primeros problemas con los que se encuentra el investigador y el profano: ¿se está hablando de entidades o de cuerpos celestes?


			La Vía Láctea, de la cual el sistema solar ocupa una parte, es casi tan antigua como el universo conocido. Aunque parece posible que este no sea más que una «puerta blanca», por donde emergió la energía, y una «puerta negra», por donde esta, con todos nosotros dentro, se sumergirá; pero volverá a surgir en otro punto indeterminado, en otra puerta blanca.


			Se estima que nuestra galaxia se formó hace unos 13 600 billones de años y que nuestro Sol y nuestro sistema solar fueron creados después, hace unos cuatro mil seiscientos millones de años.


			En el sistema original solar, no existía el planeta Tierra como tal; Ki estaba «agarrado» a su madre Tiamat. Tiamat, situado entre Marte/Lahmu y Júpiter/Kishar, significa «mar» en el idioma acadio. En el mito babilónico, este planeta fue la personificación del mar y se describe, a veces, como un enorme dragón. Este fue derrotado por Nibiru, llamado también Marduk, quien lo cortó por la mitad (sus huestes); del mismo nacieron la Tierra (Ki) y el Cielo (Cinturón Repujado). Esa es la primera mención al mito del dragón y, posiblemente, el origen del nombre Mari, MA, por extensión.


			En la descripción del nacimiento del Cielo y de Ki, se han dado de cabeza, durante siglos, los investigadores: Cielo y Ki son el mismo planeta Tiamat, pero desiguales en su resultado. Luego de ser Tiamat partido en dos, nacieron Ki y el Cinturón de Asteroides (el Cielo).


			Para complicarlo más, algunos dioses y diosas llevan el mismo nombre que los astros: el dios Marduk, conocido también por Ra/Amón/Bel, y la diosa Nut, cuyo antropónimo pertenece a otra deidad y cuya identidad descubriremos a lo largo del libro. Pero tengamos en cuenta que Nut no existió nunca como ser unipersonal.


			Tiamat fue golpeado hace unos cuatro mil quinientos millones de años, poco después de crearse el sistema solar. Fue destruido debido a un cuerpo celeste exterior, que lo partió en dos. Este, acompañado por varios satélites y venido desde fuera, se conoce con el nombre de Nibiru, Marduk y otros, como el Planeta del Cruce o el Planeta del Millón de Años. En este libro, lo llamaremos Nibiru de forma generalizada.


			Los planetas que rodeaban al Sol, Mum.mu, Tiamat, Lahmu, Lahamu, Anshar, Kishar, Anu, Nudimmud y Gaga, o lo que es lo mismo, Mercurio, Venus, Marte, Tiamat, Júpiter, Saturno, Plutón, Urano y Neptuno, durante mucho tiempo, se encontraron en una situación de inestabilidad, como si el Destino aún no hubiera intervenido. Anclados al primordial Apsu, navegaban por los cielos, aguardando la influencia del Hado.


			Continuamente, se daba una situación de espera y de esperanza. El regreso de Nibiru podía destruir alguno de ellos. El Hado y el Destino comenzaron una danza de actos hasta casi nuestros días, quedando la configuración del sistema solar en el estatus conocido en la actualidad. Cada cierto tiempo, las visitas de planetas u otro tipo de astros desconocidos, principalmente, Nibiru, pueden llegar a influir en la configuración del sistema solar. Así sucedió con el planeta Marte (Lahmu), cuya atmósfera se evaporó y, con ella, sus aguas, en tiempos del diluvio acaecido en el planeta Ki, hace más de doce mil años.


			¿Dónde estaban el planeta Ki y Kingu (la Luna) en la formación del sistema solar? En este, solamente existían los nueve planetas relatados antes y Apsu, a pesar de que alguno de ellos, hoy día, se llame planetoide. Los astros Ki y Kingu todavía tenían que crearse, fruto de una colisión futura. Los planetas estaban gravitando en círculos en torno a Apsu y, de alguna forma, convergían sobre Tiamat, poniendo en peligro los cuerpos primordiales.


			Nos dice la gran epopeya de Enuma Elish: «Los hermanos divinos se agruparon; perturbaban a llamar con sus avances y retiradas».


			Desde lo profundo, llegó un cuerpo celeste, un intruso exiliado; venía con aires de guerra, dispuesto a intervenir en el destino del sistema solar, que se estaba configurando en torno a una estrella, que nosotros llamamos Sol, y nuestros creadores, los anakim de Nibiru, Apsu.


			Dice el Enuma Elish acerca de Nibiru/Marduk: «Era el más noble de los dioses, el más alto». Marduk era un planeta recién nacido, desde el punto de vista del sistema de Apsu, cubierto de fuego y emisor de enormes radiaciones, pero con una incipiente simiente de la vida ya en proceso, al igual que estaba sucediendo en Tiamat y en alguno de sus satélites.


			Es importante tener en cuenta el hecho de que los habitantes de Nibiru y de Ki tenemos una genética ancestral similar. Por causas que aún no alcanzamos a saber, es posible que la vida que comenzaba en ambos hubiera llegado de la misma fuente, tanto si estaba en Nibiru como en los satélites o en Tiamat.


			El planeta errante Nibiru pasó cerca de Neptuno (Nudimmud), y este le modificó el sendero, ya que no entraba en el sistema solar en la misma dirección, sino de forma contraria a los planetas existentes, razón por la cual se lo llamó el Planeta del Cruce. A partir de este concepto, parten mitos y creencias, como en el caso de la cruz, como resultado de cruzarse sus órbitas con los planetas del sistema solar.


			En ese primer paso, el Planeta del Cruce, por los efectos de Saturno y Júpiter, se alteró, y también sufrieron cambios Marte (Lahmu), Venus (Lahamu) y Mercurio (Mum.mu). El futuro hogar de los dioses despojó en trozos a Tiamat, y eso dio lugar a la creación de nuevos satélites. Es posible que uno de ellos fuera nuestra Luna, Kingu; esta se convirtió en el principal, al menos, el más grande.


			Con posterioridad, el sendero orbital de Nibiru, con sus cuatro satélites primeros, más los tres que se le habían añadido al pasar junto a Saturno y Júpiter, se alejó del sistema solar, para regresar otra vez y chocar contra Tiamat.


			En la siguiente ocasión en la que Nibiru volvió del exterior, con sus siete satélites, entró en nuestro sistema solar. Por la influencia de Saturno y Júpiter, se desvió su curso y Tiamat y Nibiru no chocaron, pero sí los satélites de este, que provocaron una amplia hendidura en Tiamat. Kingu (nuestra Luna) quedó liberado de la fuerza de atracción y se convirtió en un planeta solar errante, aunque por muy poco tiempo.


			En la tercera aproximación del Planeta del Millón de Años, penetró en el sistema solar de forma similar a la precedente. Es cuando, en el Génesis de la Biblia, comienza el relato de la creación del Cielo y de la Tierra.


			En ese tercer pase, el planeta golpeó a Tiamat, partiéndolo en dos: una de las partes fue a parar a una órbita donde ningún astro había estado antes, y se convirtió en nuestro planeta Tierra, en Ki; la otra parte, hecha pedazos, es la que hoy conocemos como el Cinturón de Asteroides, en las antiguas escrituras, el Cinturón Repujado.


			Ki había quedado configurado de tal forma que, en una parte, estaban reunidos los futuros continentes y, en la otra, toda la cavidad de agua, la gran masa que formaría los océanos. El planeta no era totalmente redondo y, en esos giros, comenzó su camino hacia la perfección. Por efecto de la rotación, se crearon oquedades entre el núcleo y la corteza, pero Ki caminó hacia su redondez, aunque ya siempre arrastraría su herida en un costado.


			Además de la Epopeya de la creación, en diferentes textos encontramos referencias a la creación del Cielo y la Tierra, siendo Ki la parte desplazada en dirección al Sol de Tiamat, y el Cielo, la parte desplazada de Tiamat hacia fuera, es decir, el Cinturón de Asteroides o Brazalete Repujado. Cuando se habla del Cielo y de la Tierra, el primero indica el Cinturón de Asteroides, y el segundo, el gran abajo.


			Ki, en su nueva órbita, comenzó a tener día, noche y diferentes estaciones. La quinta tablilla del Enuma Elish, aunque mutilada, nos habla de una primera Tierra ardiente de volcanes, al igual que había sucedido en Nibiru.


			Tras desaparecer Tiamat, la Tierra ocupó un lugar en el sistema solar, y se situó entre Venus y Marte. En esos sucesos, Kingu se unió definitivamente a Ki y dejó de ser un planeta independiente, convirtiéndose en nuestro satélite, al que llamamos Luna.


			En nuestro sistema solar, los astros eran doce, algo que, en toda nuestra historia, va a representar todo un mundo mágico. En la antigüedad, a nuestra Luna se la consideraba como el planeta Kingu. Los nueve planetas, más el Sol y Nibiru, quedaron configurados así:


			Apsu, Mum.mu, Lahamu, Ki, Kingu, Lahmu, Nibiru, Kishar, Anshar, Anu, Nudimmud/Ea y Gaga. Nibiru tenía una órbita en dirección contraria a los demás, y su paso se producía detrás del Cinturón Repujado. Se llama perigeo al momento en el que Nibiru está más cercano a nuestro planeta, y apogeo, el punto más lejano. Este se sitúa mucho más allá de la órbita de Gaga.


			Nibiru vino acompañado de sus satélites, a los que el texto llama vientos: Viento del Sur, del Norte, del Este, del Oeste, del Mal, Torbellino y Viento Incomparable. En aquel acto, no fueron los planetas los que chocaron entre sí, sino los satélites de Nibiru contra Tiamat.


			Por los datos posteriores, parece que la vida estaba más avanzada en Tiamat que en Nibiru a nivel multicelular y, además, Tiamat era un planeta con una gran cantidad de agua.


			Las órbitas de los planetas solares, a excepción de Plutón, son casi circulares; las de los cometas están estiradas y, en la mayoría de los casos, tienen un recorrido de cientos e, incluso, de miles de años. Además, circulan en diferentes planos orbitales y la mayoría se mueve en sentido inverso a los planetas.


			Después de ese acto, comienza el relato bíblico de la creación, como se decía con anterioridad. Es cuando da lugar a la aparición del Cielo y la Tierra. Un satélite de Nibiru golpeó directamente a Tiamat, separando la parte superior de la inferior. A continuación, otro satélite, Viento del Norte, que aún permanecía junto a Nibiru, se estrelló contra la mitad amputada de Tiamat. Esta fue enviada a una órbita donde ningún planeta había estado antes: la Tierra había sido creada. En otra órbita, Nibiru despedazó la parte inferior de Tiamat, literalmente: el Cielo había sido creado, el Cinturón de Asteroides, el Brazalete Repujado.


			El Cinturón de Asteroides actuó como una especie de muro entre los planetas interiores y exteriores. Nibiru había dado origen al Brazalete Repujado, a cometas y a Ki, con los continentes en un lado y las aguas en el otro. A Tiamat se la llamó el Monstruo del Agua, lo que explica que Ki fuera dotada con tanto líquido, siendo así contemplada como dadora de vida.


			En el Cinturón Repujado, deben de encontrarse las mismas semillas que en Ki, y puede que actúe a la vez como protector del propio sistema solar y como espada de Damocles.


			Estas teorías cosmológicas fueron aceptadas por todos los grandes hombres, profetas y sabios de la antigüedad. El propio Isaías y Job hablaban de que, en los días antiguos, el poder del señor Yahvé (Nibiru, en ese contexto) partió a la Altiva (a Tiamat) y secó sus aguas, las aguas de Tehom-Raba (el gran Tiamat).


			Al Brazalete Repujado, el señor o el dios del cielo, se lo llamó Cielo (Shamaim), y en los textos acadios, Rakkis. Allí, nos cuentan que Nibiru extendió la parte inferior de Tiamat y que formó un círculo permanente. Las fuentes sumerias nos señalan el Cielo como el Cinturón de Asteroides. Las referencias mesopotámicas y bíblicas al Cielo y la Tierra mencionan el Cinturón de Asteroides y el planeta Tierra; el señor celeste es Nibiru, siendo el Monstruo del Agua el planeta Tiamat, y el señor o dios del cielo, el rey de Nibiru.


			Kingu se había formado junto al sistema solar primigenio y se desposó con Ki, con posteridad, como consorte y protectora. Es posible que este fuera nuestro primer matrimonio sagrado: Ki y Kingu, creados por la madre Tiamat.


			Pierre-Simón Laplace planteó la teoría de la cocreación, el nacimiento común para el sistema solar, desde una nube de gas nebular, pero la Tierra no encaja en esa teoría. Los científicos vieron, entonces, tres alternativas:


			•La teoría de la fisión, eso es, se divide la Tierra en dos.


			•La teoría de la captura, donde la Luna se acerca demasiado a la Tierra y termina siendo capturada por la misma.


			•La tercera, la teoría de la colisión.


			En la Epopeya de la Creación, Kingu era un gran satélite, y después, un planeta que, posiblemente, tenía un campo magnético, una atmósfera plana y giraba en torno a Apsu. Kingu fue el producto de una gran colisión y de su posterior atranque en torno a Ki.


			Hace millones de años, ocurrió una batalla celestial entre dioses, el viajero Nibiru y el monstruo acuoso Tiamat; de ellos, se esparcieron y derramaron unos restos, los meteoritos. Estos, a su vez, dividieron el espacio exterior del interior.


			Según los sumerios, la vida fue traída al sistema solar por Nibiru, el planeta intruso que partió a Tiamat e impartió la semilla a la posterior llamada Tierra. Pero puede que esas semillas fueran originarias de Tiamat y que, de allí, pasaran a los dos planetas: el creador y el creado.


			Aquí, ya apareció el concepto de vida extraterrestre; resulta muy posible que la vida en ambos planetas sea similar y contenga un mismo tipo de ADN.


			Plutón, considerado un planeta enano y situado a continuación de Neptuno, se incluye dentro de la categoría de plutoides; también se lo conoce como un objeto transneptuniano. Posee una órbita excéntrica y muy inclinada, y consta de cinco satélites: Caronte, Nix, Hidra, Cerbero y Estigia. Descubierto en 1930 por Clyde William, es el noveno planeta de nuestro sistema solar.


			Debemos recordar que, no hace muchos años, la idea de que nuestro sistema solar pudiera contener planetas, más allá de lo cercanamente conocido, era considerada, como mínimo, ciencia ficción. Pero en el siglo XXI, desde el momento en el que nuestra visión alcanza puntos más lejanos que la nariz, las sorpresas son continuas y el hombre sigue sorprendiéndose de que lo invisible sea posible.


			Ahora, sabemos que podrían ser cientos e, incluso, miles de cuerpos los que pululan por el espacio exterior. Nuestro sistema solar resulta muy amplio para la visión primitiva del hombre; los planetas no se circunscriben a un solo sol, sino que pueden circular entre varios.


			La órbita del planeta Plutón, en nuestras cuentas, es de 248 años, lo cual avisa de posibles cuerpos cuyas cuentas escapan a nuestra comprensión. Sabemos que más allá de Plutón hay otros objetos.


			Al descubrirlo Clyde W. Tombaugh (Arizona, en 1930), daba respuesta a algunos astrónomos que, durante mucho tiempo, habían predicho la posibilidad de un noveno planeta en el sistema solar, al que llamaban Planeta X. El propio equipo de Clyde asignó el nombre a Plutón. Hasta hace poco, fue considerado como el mayor planeta más allá de Neptuno. Pero el avance científico y la revisión de los textos sagrados y antiguos nos llevan a replantear ciertos axiomas.


			El porqué no se considera planeta a Gaga, sino un planetoide está relacionado con el hecho de que, si los científicos hubieran aceptado a los demás planetas del cinturón de Kuiper (región en forma de disco más allá de Neptuno, entre 30 y 100 UA del sol y fuente de los cometas de periodo corto), el número se hubiera disparado, y decidieron que Plutón/Gaga era un planeta enano. Pero la NASA parece mostrarse muy interesada en él. Existen cuerpos celestes tan o más grandes que Ki más allá de Gaga.


			La luna de Plutón/Caronte no se encontraba desde el principio junto al planeta; es el producto de una colisión, indicativo de la existencia de otros cuerpos mayores.


			Plutón tarda 248 años en recorrer su órbita alrededor de nuestro Sol. Nibiru, unos tres mil seiscientos años. La Tierra/Ki, un año: nuestra unidad de tiempo-espacio.


			¿Cuántos años viviríamos si nuestra especie se hubiera desarrollado en Gaga?


			En la década de los 50, Jan Oort se dio cuenta de que nunca se ha observado un cometa con una órbita que indique que proviene del espacio interestelar y de que no conocemos ninguna dirección privilegiada desde donde pudieran venir los cometas. Él propuso que los cometas residen en una gigantesca nube en una zona exterior del sistema solar, que conocemos como la Nube Oort. Con la existencia del cinturón de Kuiper y la nube Oort en relación con Plutón/Gaga, esto nos proporciona una vista ampliada e interesante del hecho de que otros cuerpos no solo más pequeños, sino también más grandes están ahí y que ya existían antes de que el hombre comenzara su andadura en el planeta Ki.


			El tiempo es percibido de forma diferente en función de dónde nos situamos dentro de este gran multiuniverso, lo que no significa que no exista. Nosotros, en la Tierra, tenemos una forma determinada de contarlo, que responde a nuestro espacio-tiempo; en otros puntos distantes, se calcula en términos diferentes y con parámetros relacionados con su espacio-tiempo. Puede que entidades de otros sistemas tengan grandes problemas a la hora de «sintonizar» su tiempo con el nuestro, por lo que el hecho en sí se vuelve complejo, si tenemos en cuenta, además, las diferentes líneas temporales basadas en sus respectivas realidades.


			Un organismo inteligente que hubiera nacido en Gaga y cuya vida estuviera en torno a los 248 años multiplicados por 120 (que es nuestro límite de vida) daría una cifra de casi treinta mil años, lo que viviría un habitante de Gaga.


			¿Cómo contemplaría ese organismo a los que viven en el planeta Ki?


			¿Cómo contemplaría él la corta vida de los terrestres?


			Recientemente, se concedió el Nobel de Medicina en 2017 a Jeffrey Hal, Michael Rosbash y a Michael Young. Este equipo de investigadores descubrió que el ritmo circadiano influye en los mecanismos moleculares, de forma que actúa sobre el reloj biológico de los seres vivos y, en particular, en los humanos. A pesar de que pasa casi desapercibido, es uno de los descubrimientos más importantes del ser humano.


			Esta maravillosa trinidad científica pone sobre la mesa algo que algunos intuíamos, por haberlo leído en escritos antiguos. Pero lo que no sabíamos es cómo transmitir esa cuestión al público en general, para explicar que nuestra vida está relacionada con los ciclos del planeta en el que vivimos. Unos científicos osados nos señalan un descubrimiento que, a través del tiempo, va a influir en más cuestiones de las que ahora pensamos, todas ellas relacionadas con la vida del hombre en la Tierra y en el universo.


			Los ritmos circadianos son los responsables del control, entre otras cosas, del sueño; tienen una gran influencia sobre el metabolismo y determinados procesos vitales. El gran hallazgo estriba en que están sincronizados con nuestro planeta Ki y se relacionan con el primordial Apsu (el Sol). En resumen, la vida del hombre está sincronizada con esos ritmos circadianos y con los ciclos de la Tierra y sus revoluciones. Si, como decíamos antes, nosotros fuéramos el resultado de unos organismos vivos que hubieran emprendido su evolución en Gaga en vez de en el planeta Ki, ahora viviríamos alrededor de treinta mil años.


			¿Por qué los anakim no incluyeron el gen de la larga vida en la creación de la humanidad hace trescientos mil años, a pesar de la limitación que tiene con respecto a los ciclos de la Tierra?


			La estrella Sirio es un sistema ternario, y a sus tres estrellas se las conoce como Sirio A, B y C. Su sistema se encuentra a unos 8, 6 años luz de la Tierra. A Sirio A se la denomina también Estrella Polar, dado que es una de las más brillantes en el cielo nocturno. Este sistema está habitado por diferentes razas, al menos eso se deduce de los textos, que pudieron haber emigrado desde otras partes de las galaxias. Algunas de estas posibles razas fueron diseñadas genéticamente o habían tenido un ADN alterado por otros dioses creadores.


			Sirio estaba orbitado, al menos, por un planeta varias veces mayor que Ki; en las escrituras sumerias, se conoce como Nibiru. Antes de que Sirio se convirtiera en una estrella enana blanca, Nibiru fue expulsado de su órbita hacia el espacio profundo. Estuvo viajando durante mucho tiempo, hasta ser atrapado por nuestro sistema solar, debido a la gravedad de los planetas exteriores. Hoy día, sabemos que existen planetas que vagan entre estrellas y que no parecen pertenecer a ninguna, hasta que alguna lo atrape.


			El concepto de que nuestro sistema solar acaba tras el último planeta visible es totalmente erróneo, dado que su final está donde comienza el de otros sistemas.


			Nibiru tiene una órbita excéntrica y de dirección contraria al resto de nuestros planetas, que lo lleva del interior al exterior del sistema solar. Continúa su viaje por el espacio con un perigeo y un apogeo de unos tres mil seiscientos años, al menos hasta la llegada del diluvio.


			La gravedad de nuestro sistema solar lo atrapó y lo convirtió en parte de este. Comenzó girando alrededor de nuestro Sol en una órbita elíptica, cuya duración, tomando como centro nuestro planeta Tierra, se estabilizó, y cuyo giro completo se conoce con el nombre de shar. En los escritos antiguos, el relato del tiempo de los dioses está basado en esas cuentas llamadas shar, y equivalen a tres mil seiscientos años de los nuestros. El shar quedaría ya siempre como un calendario, a pesar de su variación orbital.


			¿Qué pasaría si especulamos un poco y calculamos su tiempo de vida con base en la programación de nuestro ADN? Que el resultado nos echaría para atrás y no se entendería, hasta que aprehendamos la esencia de los noveles de Medicina: Jeffrey Hal, Michael Rosbash y Michael Young. Pero, por otro lado, comprenderíamos por qué los hombres de la antigüedad llamaban dioses a los que llegaron de un planeta lejano, unos 432 000 años antes del diluvio. Y eso sin tener en cuenta la posible clonación y otros métodos de los pueden disponer ellos para perpetuar la vida de una entidad del Planeta del Cruce.


			Cuando, en uno de esos regresos, Tiamat fue golpeado de nuevo por una de las lunas de Nibiru y su mitad se convirtió en el planeta Ki, comenzó la historia de nuestro planeta. La Biblia dice, si la traducción de nephilim se mantiene en plural, en el Génesis:


			En el principio, los dioses crearon el Cielo y la Tierra. Y la Tierra estaba sin forma y vacía y la oscuridad se hallaba sobre la faz de lo profundo, y el espíritu de Dios se cernía sobre la faz de las aguas. Y Dios dijo: «Que haya luz»; y hubo luz.


			A partir de los primeros párrafos del Génesis y de su adopción por parte de las tres principales religiones monoteístas como dogma de fe, en el s. XVII, James Ussher llegó a calcular el día de inicio de la creación en el 4004 a. C. Ese axioma formó parte de los creacionistas, por un bando; del otro lado, los evolucionistas se alienaron.


			En esa batalla entre creacionistas y evolucionistas, se olvidaron ambos de que lo relatado en el Génesis no es más que la versión adaptada y resumida del original sumerio, el Enuma Elish.


			Los textos antiguos nos dicen que el Planeta Errante es el astro «del medio», que vino de fuera de nuestro sistema. Nibiru ocupa la posición central; a un lado, Mercurio, Venus, Luna, Tierra y Marte; en otro, Júpiter, Saturno, Urano, Neptuno y Plutón; en medio, el Planeta del Cruce. Desde fuera de nuestro sistema solar, Ki es el séptimo planeta, y así lo llamaban los sumerios.


			El Planeta del Millón de Años pasa en una órbita similar, por lo que respecta a nuestro sistema, a la del partido en dos Tiamat. Es de menor duración que el del Planeta del Cruce, y transcurre entre Marte y Júpiter. Resulta peligroso para todo el sistema, para Ki y, especialmente, para Marte, sin olvidarse de que, al pasar Nibiru por las cercanías del Cinturón Repujado, puede provocar problemas en él y en los demás planetas, como sucedió a lo largo de la historia.


			Los escritos mesopotámicos señalan que el Planeta del Cruce llega a regiones desconocidas de los cielos: «A un lejano universo». Dada la dificultad de establecer las fronteras reales entre nuestro universo y el o los siguientes, cabe la posibilidad de que entre uno y otro se encuentre un gran espacio que sea tierra de nadie.


			Tanto el propio Abraham como en el Libro de Job se nos dice que la órbita del Planeta del Cruce marcha hacia lo profundo, donde la luz y la oscuridad se mezclan.


			Reconocido Nibiru como el Planeta del Cruce y el Viajero en los Cielos, aquel que sube a las inmensas alturas y después regresa a nosotros, era representado como un disco alado. Dominaba los templos y los palacios y fue tallado y grabado en sellos cilíndricos y pintados en paredes. Este disco alado era el fiel compañero de reyes y sacerdotes de Sumer, Babilonia, Asiria, Mari y Canaán e, incluso, Mesoamérica, y todos reverenciaban este símbolo. Los faraones egipcios proclamaban su supremacía. Es el mismo que está sobre la corona de Isis y rodeado por la línea del cruce en la imagen de la portada del libro.


			En las primeras escrituras cuneiformes, se representaba en forma de cruz, que también significa «anu» y «divino», y evolucionó en las diferentes lenguas hasta la letra tav, la «señal». Los grandes textos antiguos nos hablan de la aparición periódica del planeta con aspecto rojo y oscuro y que divide el cielo por la mitad.


			Cada vez que Nibiru llega a nuestro sistema solar, los textos antiguos nos advierten de las consecuencias de diferente índole que este provoca. El profeta Isaías expresaba de forma clara y nítida no solo lo relativo al Planeta del Cruce, sino también al final de los tiempos. De esto hablaremos en el «Libro del fin» del segundo tomo. En Isaías 2, se dice:


			Y sucederá, en el fin de los días, que el Señor juzgará entre las naciones y reprobará a muchos pueblos. Ellos convertirán sus espadas en arados y sus plantas en podaderas; no levantará espada nación contra nación […]. Aquel día, el hombre arrojará a los musgaños y a los topos los ídolos de plata y de oro que se hicieron para postrarse ante ellos, se meterá en las grutas de las peñas y en las hendiduras de las rocas.


			Cuando se dice el Señor, en términos generales y sin que sirva para todos los contextos, se está hablando del Planeta del Cruce, concepto del cual se deriva el Día del Señor, del que trataremos en el «Libro del fin».


			Los textos describen la aproximación de Nibiru con lluvias, inundaciones, terremotos y diferentes eventos que afectan de forma grave a la Tierra. Como dijo el profeta Joel 2:


			«El Sol y la Luna se oscurecerán, las estrellas retraerán su fulgor; el Sol se volverá oscuridad, y La luna será como de sangre roja».


			Los textos de la antigua Mesopotamia hablan de un planeta visible al amanecer e invisible en el ocaso, y lo simbolizan con una cruz.


			Diferentes profetas, Isaías, Job, Habacuc, etc., nos relatan el movimiento del señor Celestial, Nibiru, a través de las diferentes constelaciones, como la Osa Mayor, Orión, Sirio y las Constelaciones del Sur. El profeta Habacuc, en 3:3, nos dice:


			El Señor vendrá del sur, cubiertos serán los cielos con su halo, su esplendor llena la Tierra, sus rayos brillan fuertes, desde donde su poder se oculta. Delante de él marcha la peste, sale la fiebre tras sus pasos. Se planta para medir la Tierra; es visto y las naciones tiemblan.


			En este texto, el profeta reza al Planeta del Cruce, a punto de llegar de nuevo a las cercanías de Ki; era el año 600 a. C.


			Las antiguas fuentes señalan que el periodo orbital de Nibiru es de tres mil seiscientos años y que ese periplo, conocido como shar, significa «soberano supremo». Simboliza un círculo perfecto, es decir, un ciclo completo, y era para los dioses la medida de un año. En todos los tratados, queda como una cifra matemática básica, a pesar de que, con la llegada del diluvio, cambiara su duración.


			Beroso el Caldeo (sacerdote y astrónomo de Babilonia), en el siglo tercero antes de nuestra era, hablaba de diez soberanos que reinaron en la Tierra antes del diluvio. Resumiendo sus escritos, Alejandro Polihistor escribió que, en el segundo libro, estaba la historia de los diez reyes de los caldeos y los períodos de cada reinado, que sumaban un total de ciento veinte shars, es decir, 432 000 años, para así llegar a la época del diluvio universal.


			También Abideno, que fue un discípulo de Aristóteles, habló de Beroso y los diez soberanos antediluvianos; estos y sus ciudades se encontraban en la antigua Mesopotamia.


			Un shar equivale o representa sesenta nígidas, y un nígida, sesenta años. En la Biblia, se interpreta erróneamente, al considerar los nígidas como años corrientes, asunto clave en la cuenta de años, vidas y acontecimientos.


			Es importante quedarse con estos conceptos, cuando nos adentremos en la historia del hombre. A partir de la llegada de Alalu al planeta Tierra y al comienzo de la cuenta del calendario, pasan ciento veinte shars hasta el diluvio. Después, su órbita queda alterada.


			Hace unos tres mil ochocientos millones de años, las moléculas de la vida dejadas en la parte del planeta Tiamat, llamado después Ki o Tierra, se reactivan y dan origen a los primeros microorganismos. Mientras tanto, en Nibiru, la evolución también ha comenzado.


			Hace unos quinientos mil años, en el planeta Nibiru existe ya una civilización avanzada de seres con cierto aspecto reptiloide y nórdico, de una extraordinaria longevidad, en términos terrícolas. Sus habitantes, en esa época, se enfrentan a una extinción por desgaste de la atmósfera. Y es aquí donde entramos en nuestra auténtica historia, posiblemente, por el Hado o por la mano del Creador de Todo, que puso a los dioses entre él y nosotros.


			Cuando el primer ser de Nibiru viene hacia Ki, no lo hace en busca de oro, sino como consecuencia de un exilio. Por una cuestión de causalidad, dado que él conoce su habitabilidad, Alalu llega a nuestro planeta.


			Tanto en la Epopeya de la creación como en el Génesis, que es la consecuencia del primero, se da una característica especial: científicamente, los plazos de la creación son exactos. Todo comienza con energía (luz), que forma el propio planeta: dividir la tierra y las aguas, el crecimiento, los vegetales, frutas, día/noche, crear peces, ganado, reptiles y bestias de la tierra, hasta el homínido, tras el periodo que ocupan los dinosaurios. Antevienen en el proceso las tres premisas que conforman el universo, desde el punto de vista de los Vedas: mente, energía y materia.


			En la versión sumeria, los nombres de los planetas son atribuidos, a menudo, a los dioses, por lo que comentábamos al principio. La idea sobre la que se asientan los textos antiguos es que la mitología se puede traducir por acontecimientos científicamente plausibles. Cuando los antiguos relataban unos hechos, estos no conocían el paradigma que reina en nuestros tiempos.


			Después de la explosión de la primera energía y traducción en vibración del OM como sonido primordial, para nosotros, nuestro principio, comienza la batalla celestial. En ella se centran la cosmogonía, cosmovisión y religión de los sumerios, y fue un evento del que hacen referencias continuamente y en numerosos textos, en himnos, proverbios y construcciones antiguas. En realidad, esa es la llegada de la diosa al planeta Ki, la llegada de Sofía.


			Esta batalla celestial es descrita en detalle, paso a paso, en el Enuma Elish, o Epopeya de la creación, y después, recogida en parte unos seiscientos años a. C. en la sagrada Biblia, entre otros textos. La redacción de la Biblia, por su parte, está muy relacionada con la partida de los dioses del planeta Ki hacia el suyo, como veremos más tarde, hecho acaecido en el s. VI a. C.


			Sumeria, que fue la primera civilización del hombre como tal, junto a la del valle del Indo, se situó en el valle del Tigris y del Éufrates, hace más de seis mil años. En la versión acadia del texto original sumerio, se conoce a Nibiru como Marduk. En Babilonia, uno de los dioses fue también identificado como Marduk, lo cual origina diferentes controversias y malas interpretaciones en relación con el planeta de los anakim y otros conceptos.


			Como señalábamos anteriormente, la batalla celestial configura el sistema solar y la vida en el mismo. En unos prolifera, y en otros, no; eso es debido a las condiciones climatológicas, que facilitan o no la vida y su evolución. Esto no significa que no haya agua, por ejemplo, en todos los planetas. Esa batalla celestial tiene unas consecuencias míticas, que ocultan y disfrazan la realidad cósmica.


			En nuestro nacimiento, el sistema solar es joven y todavía inestable, cuando se ve invadido por un gran planeta del espacio exterior. El intruso se acerca como un gran cometa, pero con un movimiento retrógrado frente a todos los demás astros del sistema.


			Seguramente, influenciado por la atracción gravitacional del planeta exterior Neptuno, así, el entrometido entra en el sistema solar, haciendo una aproximación y dejando su huella en Neptuno, algo que, hoy en día, se puede contemplar perfectamente. Y ese podía ser el día en el que Nibiru abandona la órbita de Sirio y es captado por la de Apsu.


			En los pasos de Nibiru por la cercanía de Urano, Saturno y Júpiter, crea o atrapa siete satélites, y se altera su órbita hacia el interior del sistema solar. Nibiru se dirige a colisionar con Tiamat, dado que este está en su camino.


			En los tiempos antiguos, nace otro mito acerca del dragón, el dragón que viene del Cielo. En la literatura, se confunde el Gran Dragón con otras acepciones, y estas dan un resultado absurdo en la figura de un santo que mata a un dragón para salvar a una princesa, con la que se casa. Además, el término dragón no deja de aparecer una y otra vez en toda la historia. A lo largo del libro, vamos a ir viendo todo lo relativo a ese término.


			Tras la colisión contra Tiamat, este se divide en dos pedazos, y nacen Ki y el Firmamento: el Cielo y la Tierra; la Tierra adquirió su propia órbita alrededor del Sol.


			En orden cronológico, los textos sumerios continúan con la formación de la Tierra, como señalábamos anteriormente: primero, lava; luego, la atmósfera, los océanos y los continentes y algo de lo que espanta hablar: grandes oquedades en el interior de la Tierra.


			En medio de aquellas grandes batallas celestiales, Kingu había sido despojado de sus elementos fundamentales y se había transformado en una luna, en un planeta y en una luna más sin vida.


			Nuestro sistema solar había alcanzado su madurez y estado actual, con una familia de doce cuerpos principales, que señalábamos anteriormente, por lo que la numerología mágica hace su aparición: el doce y el siete, por las siete tablillas de la Epopeya de la creación/Enuma Elish y el planeta número siete, Ki.


			El Enuma Elish («cuando en las alturas») es, sin duda alguna, el texto sagrado, religioso y científico de la antigua Babilonia por excelencia, heredado de Sumer. El Enuma era leído como parte central de los rituales de Año Nuevo, con la llegada de la primavera, que, como veremos a lo largo del libro, no tiene nada que ver con nuestro Año Nuevo.


			El dios Marduk hizo algunas modificaciones, para situarse él como dios supremo y protagonista absoluto de la epopeya, dios que conoceremos como Amón/Ra. Se describe como inquieto y viajero a lo largo del planeta Tierra, hijo de Enki y hermano de Ningishzidda. Parece que le podemos atribuir la creación de la Atlántida junto a su padre y la primera colonización de Norteamérica. Su primo-hermano Ninurta hizo lo propio con Lemuria, de la que, posiblemente, solo quedan Hawái y Japón.


			La gran biblioteca del rey asirio Asurbanipal, encontrada en Nínive, fue, sin duda, una de las mejores cosas que pueden haber ocurrido en la historia del hombre buscador de conocimiento. Este descubrimiento palía la vergonzosa destrucción y desaparición de otras grandes bibliotecas, contenedoras de toda la sabiduría antigua.


			En este principio, para nosotros, tan lejano de las tablillas del Enuma, resulta extremamente difícil la localización de datos que nos expliquen la formación del sistema solar y de la vida que conocemos.


			Si bien en algunos planetas e, incluso, en alguna de sus lunas encontramos agua, su aparición líquida en planetas y lunas implica una fuente de calor; el Sol no es el único que la proporciona. Esto es importante para el caso del planeta Nibiru, como portador de vida. Y también resulta importante a la hora de enfrentarse a lo desconocido la aplicación del sentido común desprovisto de subjetividad y desnudo de creencias personalistas.


			La vida puede ser mucho más numerosa en el universo de lo que percibimos con nuestros adelantos tecnológicos, en virtud de estar asociada con las aguas de los planetas gigantes, tanto de este como de otros sistemas estelares. El agua no resulta solo imprescindible para los seres humanos, sino que constituye el ambiente primario para la vida en el universo.


			Es posible que algunas de las razas inteligentes extraterrestres nunca hayan dejado los océanos y, por tanto, pueden existir en las aguas o dominios acuáticos especies como las ballenas y delfines de la Tierra, y que estos tengan lejos un montón de amigos o hermanos en otros hábitats acuáticos; estas mismas especies, dentro de varios millones de años, pueden convertirse en seres inteligentes, por evolución natural o por intervención genética de seres superiores a ellos, como ocurrió en el caso de los habitantes del planeta Tierra. Estos seguían una vía natural de evolución, pero que los que vinieron de fuera la acortaron.


			Los planetas del sistema solar contienen o han contenido agua en su superficie o bajo ella: Mercurio, por la cercanía en la que quedó situado del Sol, cuyas aguas fueron vaporizadas; Venus, que tiene una atmósfera de efecto invernadero, con dióxido de carbono y ácido sulfúrico, con características topográficas que sugieren antiguos mares y rastros de agua. Hace unas décadas, se llegó a la conclusión de que podría haber sido, una vez, un planeta cubierto de agua.


			En Marte, la propia Nasa ha proclamado que, bajo la corteza del planeta, hay suficiente agua para cubrir con varios metros de profundidad la superficie. También algunos señalan que Marte se tambalea, lo que puede significar cambios climáticos cada ciertos miles de años. Marte, con la llegada del diluvio universal, fue despojado de su atmósfera y del agua de la superficie.


			Una teoría sugiere que la corteza de la Tierra se hundió hasta una profundidad de unos 400 km. En la Tierra, comparándola con la Luna y Marte, falta una gran cantidad de corteza, y eso nos podría indicar un origen diferente de la Tierra respecto a los otros cuerpos planetarios del sistema solar. También está la teoría acerca del efecto centrífugo de los planetas como la Tierra, que tiene un doble giro y que nos conduce al tema de la tierra hueca, que podría explicar asuntos como el disco solar y los habitantes del interior de la Tierra.


			Por lo que si leemos la versión del Enuma una y otra vez de forma científica y no mitológica, quizá tengamos delante uno de los mejores textos históricos más científicamente válido.


			La evolución de la vida en la Tierra, la adquisición de conocimiento y de la autoconciencia, con la suficiente capacidad para albergar un alma evolucionada, y la propia evolución de la humanidad a través de la historia plantean la intervención del Hado y la manipulación y ocultación de la verdad por parte del propio hombre.


			Para nuestros creadores, supuso un problema enorme no solo la consecución de un Homo sapiens, sino la creación de un ser capaz de albergar un alma superior a la que yacía en los animales del planeta.


			En la teoría de la evolución, hay un gran trabajo, pero un gran error en lo que respecta al hombre. Este no hubiera llegado a simio sin la oportuna desaparición de los saurios, asunto de suma importancia y que nos conecta con seres foráneos e interventores. No apoya la casualidad de la venida de un meteorito que acabara con los saurios y diera paso a la venida de los ancestros del hombre, dado que la evolución a partir de los primeros dragones fracasó, y estos se convirtieron en grandes saurios, al contrario de lo que había pasado en otros planetas de las Pléyades.


			Tras el Cenozoico, que la Biblia resume en dos versículos del Génesis (1:24-25) y el Eoceno, llega el Oligoceno, con sus monos y simios, hace unos treinta y cinco millones de años. Tres millones de años después, aparece el primer antecesor del hombre, que nos lleva al Ramapithecus o al Proconsul, hace unos dieciséis millones de años.


			Podemos hablar de antecesores hace unos 5,8 millones de años, con la aparición del Ardipithecus ramidus kadabba, que se decidió a caminar con solo dos patas, y seguimos hasta toparnos con el Homo erectus hace dos millones de años antes de Cristo. Desde el Homo erectus al Homo sapiens (hace trescientos mil años), hasta llegar al Homo doblemente sapiens (hace cien mil años), se da una incongruencia inexplicable, con sus diferentes brechas en medio de la evolución natural del hombre.


			Entre hace 250 000 y 300 000 años, se dio repentinamente un gran paso hacia la creación de la actual humanidad. Era como si la especie hubiera sido sustituida casi en su totalidad. Aunque seres erectus siguieron pululando por las tierras de Ki, posiblemente, sin ser intervenidos por los dioses, después, el suceso se repite entre el 100 000 y el 50 000 a. C.


			Todos esos cambios ocurrieron demasiado rápido. Hay algo que, por muchas mandíbulas que encontremos, no vamos a poder aclarar y conectar de forma evolutiva natural, si no es acudiendo a la intervención genética en el Homo por parte de otros seres externos y más desarrollados. Como nosotros, seguramente, dentro de poco lograremos alterar el ritmo evolutivo natural de los delfines o similares en este u otro planeta, si antes nuestra evolución no es cortada de raíz por el propio hombre.


			La repentina evolución del hombre, léase sapiens, neanderthal u cromañón, sucedió debido a un evento combinado, una evolución-creación, con la intervención directa de los dioses; posiblemente, no era la primera vez que esto ocurría.


			¿Cómo concebimos la creación?


			El hombre, en términos generales, la entiende de diferentes formas, en función de las variables que en el mismo hombre existen. Se clasifica la historia de la creación en tres tipos, según la forma en la que se observa el acto.


			En primer lugar, tendríamos la derivada de una explosión primigenia, que se emite en el vacío, el llamado Big Bang. El profesor Georges Lemaitre fue el primero en introducir el concepto en aquellas interminables discusiones sobre el origen de los mundos, y el ruso Gamow, en fijar la palabra.


			Lemaitre dice que, miles de millones de años atrás, toda la materia en el universo se comprimió en un solo átomo original, una masa pesada de la materia, cuya cohesión se presiona, permanentemente, contra su núcleo. Esa multiplicación de las fuerzas, con el tiempo, explotó y se fragmentó en miles de millones de piezas de materia, que acabaron juntándose en galaxias por largos períodos de consolidación. «La fuerza prodigiosa original que existía antes del comienzo de todo ser era un neutrum (fuerza neutral) que existía antes del Big Bang».


			En segundo lugar, se produjo una implosión (Big Crunch), en lugar de una explosión: el gran colapso. Esto propone un universo cerrado, por lo que la expansión producida en el Big Bang irá frenándose, hasta que, finalmente, comiencen a acercarse los diferentes elementos que conforman el universo, volviendo todos al punto original, al neutrum: «a la respiración del creador».


			En el tercer acto, no surgió todo de una sola vez, sino en la primera trinidad misma: Padre, Hijo y Espíritu, o mejor: PADRE, MADRE, HIJO. El creador fabricó compañeros para ayudar en la creación. Científicamente, podríamos hablar del Big Brounce, del Big Free, Big Rin o de la Expansión Eterna.


			La idea de que venimos del Uno y a Él volvemos, idea base de lo espiritual y religioso, es una imagen arquetípica, pero determinante. Sobre ella, se desarrollan las enseñanzas de diferentes religiones y caminos espirituales, pero incluso el propio sentido común nos la señala como fiable.


			Si en el primer principio, antes del sistema solar y de la intervención de Nibiru, era el verbo, ¿qué fue después? Luz que se corrompe y baja de vibración, densificándose y materializándose. Es el principio hinduista (contemplado en el yoga) de la prakriti, la Naturaleza Primordial, la responsable de todo cuanto contiene la materia y la mente; en ella, permanecen todas las cualidades y las energías observables e invisibles.


			Esa primera materia o madre del mundo, que recibe el nombre de prakriti y que forma el sustrato básico del universo tanto grueso como sutil, es la diosa Sofía, tal y como se conoce en círculos occidentales y, especialmente, gnósticos; aquí se contempla como conocimiento.


			Esa caída o llegada de prakriti o Sofía se convierte en un instrumento para el ser consciente o, también llamado en yoga, purusha. Esa idea subyacería tras el intento de dotar al hombre de un alma por parte de los dioses, diferente en consciencia a la que poseen todos los animales en general.


			Sofía es diferente de Brahman o, como lo denominan los dioses, el Gran Creador o Hacedor del Todo; es la manifestación de Él en el universo, que contiene a purusha (la consciencia pura) y a prakriti.


			La diosa Sofía se compone de tres cualidades esenciales, perfectamente definidas en yoga: sattva, rajas y tamas. En esa trinidad, están contenidas la mente (luz), la energía y la materia.


			A la materialización de la energía la llamamos, esotérica y filosóficamente hablando, Sofía, la caída de la diosa o la llegada, según se mire. Entendemos el término esotérico como la ciencia de la unión entre la materia y el espíritu. Oponemos esotérico, como introspectivo, a exoterismo, como extrospectivo, aunque se incluya la cuestión intrínseca del exoterismo en la filosofía y doctrina religiosa. De todas formas, a lo largo del libro, nos referimos a esto como sinónimo de holístico, pretendiendo captar los eventos desde el punto de vista de todas las múltiples interacciones que los puedan caracterizar.


			La historia nos es tan lineal ni se puede interpretar solamente de forma empírica. La aproximación a un mejor entendimiento consiste en considerar su desarrollo en espiral con materia y energía evolucionando. Dentro de esa espiral, la transmisión se produce de forma geométrica y por figuras llamadas sagradas: la geometría sagrada.


			La historia es un hecho esotérico y holístico: es la llegada de la diosa.


			El hombre debe tener como objetivo principal la búsqueda y la posesión del conocimiento, que le dote de sabiduría y entendimiento, para entenderse a sí mismo y conocer el universo que vive a su alrededor. Un universo enorme y lleno de tantas y tantas cosas que pueblan esa viña del Señor, del señor del Cielo, del Dios Altísimo, del Gran Creador, tal y como lo denominan los anakim.


			Si consideramos un vago de uva que cuelga de un racimo, y este, de una parra, y vemos en él nuestra galaxia, y en el racimo, un cúmulo de galaxias, y en la parra, otro grupo de cúmulos de galaxias, y en la viña…, al final, nuestra mente se queda muy pequeña y Dios se muestra inalcanzable desde este estado vibratorio. Seguramente, esa será la causa por la que el propio hombre no cree en Dios; tiende a rechazar lo que no conoce o no entiende, y prefiere aquello que responde a los sentidos primarios de forma rápida y automática.


			En la transformación de la luz/energía hacia una vibración densa y, por tanto, formadora de elementos vitales, la propia ciencia del s. XXI nos puede ayudar. El cómo se crea y cómo se transforma la energía está al alcance de cualquiera; disponemos de buenos libros y tratados que nos explican toda forma de manifestación física.


			Podríamos considerar este hecho desde un punto de vista teórico: a medida que la luz baja de frecuencias, aumenta la cantidad de densidad y disminuye la misma de luz o energía primordial. Es en ese contexto donde debemos situar el entendimiento de la creación y/o transformación: primero, fue el verbo.


			El logos del gran Heráclito de la Grecia Clásica nos puede ayudar en esa comprensión.


			El gnosticismo, ciencia teórica, pero bastante exacta, como señalan algunos autores, nos ayuda en la comprensión de la bajada de la luz, de la caída de luz, el controvertido tema de la caída de los ángeles. Al igual que podemos considerar ciencia bastante exacta las escrituras de la India, conservadas sin la manipulación del hombre, y en ellas, los Vedas. En realidad, es la caída de la diosa: la llegada de Sofía.


			Nos dicen los Vedas que la materia primordial con la que se realiza la creación es la prakriti, el inicio del día cósmico. Estaría constituida por tres cualidades específicas, llamadas gunas: la cualidad primordial de la materia caótica o primaria, guna rayas, señala el carácter de la acción del ser; guna tamas tipifica el carácter de la no acción del ser; guna sattva indica el equilibrio del ser: la diosa Sofía se transforma en tres tipos de energía.


			El ser, gnósticamente hablando, es la energía divina que palpita en el interior del hombre: el pneuma o espíritu divino. El hombre debe llegar a conocer su verdadera realidad interior, su real ser interior, que vendría a ser la mónada de Leibniz o la mencionada por los pitagóricos. La misma debe descender desde los eones o dimensiones superiores del espacio hasta el mundo material o terráqueo y, desde aquí, el hombre ha de realizarse y Rea ligarse con el espíritu divino del cual emanó. A este periplo del alma el gnosticismo lo llama la autorrealización íntima del ser.


			La teología gnóstica señala que el alma del hombre, de los ángeles, de los dioses y diosas del universo, la estructura de los mundos… están y estuvieron formadas de materia cósmica/prakriti. En este estado, las energías, las gunas, permanecen equilibradas y llegan al desequilibrio a medida que pierden parte de luz y la vibración se condensa, alejándose así de la voluntad divina.


			A causa de esa transformación, de ese desequilibrio, se fueron creando leyes para regir todo lo generado. Pero fueron influenciadas de forma negativa y positiva (luz, oscuridad), para el infortunio del alma humana: Pistis Sophía: la sabiduría, llamada Sofía.


			Nos encontramos en el gnosticismo moderno con dos tipos de almas encarnadas: el alma natánica, masculina y portadora de Cristo; el alma celestial, femenina y portadora de Sophía. El alma celestial, encarnada en la Eva celestial, tendría la misión de guardar las fuerzas necesarias para la creación del alma-cáliz (el grial). En ella, el arcángel Miguel, tras arrojar a Lucifer a la tierra (como necesario, y no como demonio), podía derramar la inteligencia cósmica (la sustancia de Cristo). La Eva celestial (portadora de la sabiduría divina) descendió, acompañando a su alma gemela (alma-natánica) y llevando en el grial a Sophía y al ser macrocósmico de Cristo; así, la Eva celestial es el faro que ilumina al alma humana.


			La Eva celestial (Sofía) encarnaría en la gran diosa Isis y en la Madre Divina: la reina de Orión Ninmah.


			Isis encarna en Miriam la Magdala, y Ninmah, en Devaki y en la Madre María, como madre y acogedora de Cristo. En Miriam la Magdala, como diosa, la mujer conocedora del todo, la que predicaba en la escalinata del templo de Diana en Marsella, Francia. La mujer que hablaba de los arcontes (anakim) de una manera natural.


			Es aquí, con estas energías encarnadas y su periplo, desde la llegada a este universo y a estas dimensiones, donde la historia de este libro tiene su razón de ser: la venida a nuestro planeta de la reina de Orión y Madre Divina, el nacimiento de LA PERLA en la madre de Krishna y de Jesús de Nazaret en la madre María, como portadora de la energía de Cristo, y su posterior desarrollo; la reencarnación de la diosa en Isis y su posterior traspaso a Miriam la Magdala: la llegada de la diosa.


			El cómo sucede, de dónde proviene y hacia qué o dónde nos conduce todo son la principal motivación que me ha llevado todos estos años a una búsqueda incesante y meticulosa en libros, en el arte, ruinas y construcciones antiguas, que pudieran aportar algún dato acerca de la venida de la luz al mundo y de su desarrollo en el ser humano. La ascensión del hombre hacia Dios, mediante una escalera evolutiva espiritual, cómo llega el conocimiento a la humanidad y, posteriormente, a seres como Krishna, Jesús de Nazaret o María Magdalena son el fin del libro.


			La pretensión de este libro es asentar la venida de la diosa Sofía al planeta Ki, el desarrollo del conocimiento en el hombre, que fue recibido de los dioses, y la llegada posterior de la diosa Isis, del dios Krishna, de Jesús de Nazaret y de Miriam la Magdala.


			De una parte, las madres Devaki y María contienen la encarnación de la energía pura de Cristo y, por otra, Isis y María Magdalena: la portadora de la luz, la que unge y nos eleva sobre el ser humano. Miriam la Magdala recoge en el cáliz la sangre, el espíritu y la sabiduría. María Magdalena eleva el rango del propio Jesús de Galilea. Pero su vida y enseñanzas no son objeto de este libro, sino de otro posterior.


			Resulta emocionante el descubrimiento de Miriam la Magdala, de María de Betania, perseguida, ultrajada, anulada y ocultada por el hombre, un tipo de hombre que, desde hace cientos de años, domina el sistema. Muy pocos ven lo que se oculta tras el velo de Isis, tras la penumbra de la oscuridad y de la ignorancia. Ni tan siquiera son conscientes de la gran manipulación que se tejió anulando a María Magdalena.


			Si bien Adán es el precursor del Cristo, Eva es quien derrama el cáliz sobre el ser humano y contiene los aspectos masculinos y femeninos. Eva, Ninmah, la Madre Divina secuestrada, la Sophía anulada por el precursor del hombre, la Sita y la Devasena secuestradas en la India.


			Isis y Miriam la Magdala, por un lado, y Devaki, Ninmah y la madre María, por otro, forjan y heredan la perla que forma a Jesús de Nazaret. Nos traen y aportan un mundo espiritual de elevación y/o ascensión, que conocemos como EL CAMINO. El camino fue concretado por Krishna en el yoga, que será el colofón del libro. Recayó sobre María Magdalena concretarlo y expandirlo.


			En el libro, analizaremos mitos y pondremos nombres a las entidades desconocidas, a las personas, como en el caso de Isis, cuyas sacerdotisas influían en el tiempo atmosférico, trenzando su pelo: una conexión de las fuerzas naturales de la Tierra y del cosmos.


			Una historia apasionante, con la llegada de los dioses al planeta Ki, se forja a través de los tiempos. Isis nunca existió como entidad personal, pero sí como la gran diosa, encarnada en una doncella, llamada Inanna.


			El hombre, a través de la historia, ha tenido una lucha continua sobre el poder femenino de la diosa, hasta conseguir dominarla y utilizarla a su antojo, secuestrando a Sophía, la mujer encarnadora de la divinidad. Ha extirpado cualquier posibilidad de un mundo gobernado por la mujer y, con su triunfo, se ha hundido a sí mismo.


			La historia de Miriam la Magdala es una triste elegía, un llanto que inunda el alma del hombre, las lágrimas que retornan una y otra vez a una playa a la que nadie va ni sale en los libros del sistema.


			Miriam es amor, solo amor, puro amor.


			Con base en la gran persecución de ella, sus descendientes y de su consorte Jesús de Nazaret, todo cuanto ella representa, el conocimiento y el origen de la sabiduría encarnada en Miriam, toda la manipulación y alteración sobrevenidas sobre Jesús de Nazaret, podemos decir o considerar que:


			La historia de María Magdalena y de Jesús de Nazaret es la más bella jamás contada, pero también la más vergonzosa del hombre.


			Por otro lado, vale la pena ilustrarse y sumergirse en las escrituras sagradas, aquellas que han permanecido tras las fronteras de lo exótico y de lo esotérico. Leamos un pequeño párrafo del Ramayana, que nos explica y traslada a un tiempo donde los dioses convivían con el hombre y este no dudaba de su existencia, venerándolos y honrándolos:


			Rama, el Kakutsthida, le dijo a Vibhishana: «Ocúpate de procurarme pronto el regreso a mi ciudad, el camino a Ayodhyá es muy difícil de recorrer». A lo que respondió Vibhishana: «Hijo del monarca de la Tierra, yo cuidaré que te conduzcan a tu ciudad. Hay un carro llamado Pushpaka, carro incomparable, resplandeciente como el sol y que marcha por sí mismo. Montado sobre ese carro, serás conducido por él, sin inquietud, hasta Ayodhyá».


			Tras estas palabras, Vibhishana llamó urgentemente al carro parecido al sol, acompañado por su hermano y por el ilustre Vvidehana. Encendido de rubor, el Raghuida, ya montado, le dijo a Sugriva: «Apresúrate a subir en el carro con tus generales, Sugriva. Sube también con tus ministros, Vibhishana, monarca de los Rakjsas». Al instante, Sugriva, con los reyes de los simios, y Vibhishana, con sus ministros, llenos de alegría, montaron en el gran carro Pushpaka.


			Cuando todos estuvieron embarcados, Rama ordenó al vehículo que partiese y el incomparable carro de Kurevase se elevó hacia el mismo seno de los cielos. El carro volaba como una gran nube empujada por los vientos. Desde allí, paseando su mirada por doquier, el guerrero descendiente de Raghu le dijo a Sita la Mithiliana, aquella del rostro bello como el astro de la noche: «Mira, ya veo el palacio de mi madre… ¡Ayodha! ¡Inclínate ante ella, Sita, mi Videhana, hete aquí de regreso!».


			Apenas la muchedumbre, presurosa, los vio llegar como un segundo sol y con tan rápida marcha, el aire fue rasgado con potentes gritos de alegría, plantados por ancianos, mujeres y niños. Todos gritaban: «¡Aquí está Rama!».


			Leyendo esto varias veces, sin prisa y de forma puramente objetiva, el tiempo parece traernos lo perdido por nuestra ignorancia. Hemos olvidado a nuestros creadores y a sus descendientes y seguidores, los hemos matado u ocultado tras el velo del sistema, tras el velo de Isis. Hemos cambiado la veneración hacia ellos por objetos consumibles.


			En cuanto podamos sustituir los nombres que no entendemos por los que nos llegaron de nuestra primera civilización, la sumeria, entenderemos un mundo apasionante y científicamente posible, un mundo velado tras las nieblas de Avalon, tras el grito de la gran reina Boadicea/Boudica: «¡LA VERDAD CONTRA EL MUNDO!» (Y GWIR ERBYN Y BYD).


			Un buscador se pregunta, inmediatamente, por la identidad de Rama, Sita o del rey de los simios, y no es posible que su corazón duerma sin conocer la respuesta.


			Tenemos también el caso del Samarangana Subtrahara, donde se dedican dos centenas de versículos sobre unas extrañas naves llamadas vimanas:


			El secreto de la fabricación de los vimanas no puede ser desvelado, y esto no es por ignorancia, sino porque los detalles de la construcción han de mantenerse en el mayor secreto, para impedir que alguien pueda fabricar uno con fines perversos. El cuerpo del vimana debe ser fuerte y duradero, pero de material liviano, como un pájaro volador. Por medio de la potencia largamente graduada del mercurio, se pone en movimiento el torbellino impulsador del carro aéreo. Un solo hombre puede viajar de manera maravillosa y ascender muy alto por los cielos. Puede construirse un vimana tan grande como el templo de la divinidad: para ello, hay que utilizar cuatro depósitos de mercurio en la parte inferior; una vez calentados estos, puede desarrollarse, por medio del fuego controlado, una potencia equivalente al rayo. Muy pronto, el vimana asciende, convirtiéndose en una perla en el cielo. Por medio de los vimanas, los hombres pueden ascender a los cielos y los seres del Cielo pueden descender a la Tierra.


			Cuando leemos mercurio en textos antiguos, no tiene por qué referirse al elemento que hoy día conocemos por ese nombre, dado que no es posible una traducción del nombre que se empleó en el sánscrito antiguo para definir el líquido propulsor de las naves.


			Pero aún hay algo mucho más maravilloso en las antiguas escrituras; en el Mahabharata, se cuenta la lucha entre dos pueblos: los kauravas y los pándavas:


			Los vimanas eran máquinas volantes que tenían la forma de una esfera y navegaban por los aires por el efecto del mercurio, que provocaba un gran viento propulsor. Los hombres alojados en los vimanas pueden recorrer grandes distancias en un tiempo maravillosamente corto. Danaba era un disco destructor que poseía armas terribles, lanzando relámpagos de fuego espantosos y capaces de destruir las ciudades. Cukra, a bordo de su vimana de gran potencia, lanzó sobre la ciudad un único proyectil, cargado con la potencia de todo el universo. Una humareda incandescente, semejante a 10 000 soles, se elevó en todo su esplendor. Se levantó un viento terrible, la naturaleza enloqueció y el sol giró sobre sí mismo. Los enemigos caían como briznas de hierbas destruidas por las llamas, hervían las aguas de los ríos y los que se lanzaron en busca de salvación murieron sin remedio. Ardían los bosques. Caballos y elefantes corrían desesperados entre el fuego. Cuando el viento disipó la humareda de los grandes incendios, se vieron millares de cuerpos calcinados por el rayo terrible.


			Leemos en el Mahabharata aquello que dice sobre su propia historia y que deberíamos tomar como eje de la nuestra:


			«A pesar de que todos los sentidos descansan en las múltiples obras de la mente, así todas las obras y virtudes descansan en esta narrativa. Ninguna historia es encontrada en la Tierra que no se base en esta epopeya».


			El Mahabharata ya nos avisa de que todas las obras son fruto de la mente, al igual que las esenciales leyes de Thot; una de ellas dice «que todo es mente».


			Volveremos sobre quién es quién, la traslación de nombres y personajes de una a otra cultura, qué nos dicen los textos antiguos y cómo debemos situarlos en la historia del hombre.


			Grandes escritores, como E. Von Däniken, Samuel Noah Kramer y Zecheria Sitchin, entre otros, nos hacen retornar a nuestra memoria genética de los tiempos antiguos ya olvidados; otros, quizá más soñadores, como H. Schliemann, nos recuerdan que Troya existió; su sentido común lo llevó a la vieja ciudad de Grecia.


			Cuando, a finales del siglo XIX, se encontró en Saqqara algo parecido a un pájaro de veintidós siglos de antigüedad, se vio que, realmente, era aquello que parecía: un avión.


			Es necesario volver la vista atrás y examinar el cosmos representado por los textos védicos y Puranas. Ello ayuda y da sentido a muchos aspectos enigmáticos de nuestra realidad universal, a la que nos enfrentamos, ante la inacción de cierta parte de la ciencia, que sigue anclada en la navaja de Occam y en el nominalismo, pero en la parte que al sistema establecido más le conviene.


			La ciencia cuenta con grandes personas y personajes que han hecho y están haciendo una gran labor en favor de la evolución de la humanidad. Pero el sistema reconduce las investigaciones con base en unos presupuestos y en unas necesidades de la economía; el propio hacer del sistema marca unas pautas y unas directrices, y aquello que le parece inadecuado pasa a la trastienda del velo de Isis. Esos hombres de ciencia tienen una formación y unas creencias que el sistema les facilita en una determinada dirección, y así, nos encontramos que ni a ellos mismos se les ocurre mirar en las sagradas escrituras, consideradas pura fantasía o como obras del diablo, cuando son la mejor fuente posible del saber holístico y esotérico.


			El sistema señala al diablo como malo y negativo; lo confunde con Lucifer, cuando Lucifer significa «el portador de la luz». El que se denomina diablo, como veremos más adelante, no es, ni más ni menos, que el dios de la sabiduría. Mientras, el auténtico diablo permanece oculto en las entrañas de la sociedad del hombre; desde unos sótanos, dirige la marcha de este, rodeado de mercenarios inconscientes. El auténtico Satanás se esconde tras la oscuridad del mundo, donde unos mercenarios se abanderan con simbolismos en las cajas de los bancos, en la poltrona de un parlamento o en manifestaciones domingueras, como exposiciones de frikis desmelenados.


			En el s. XIX, el astrónomo Camille Flammarion se atrevió a describir el universo como infinito o, al menos, inconcebiblemente grande. Asunto ya abordado hace miles de años por las escrituras de las que hablamos.


			La preferencia de lo más simple, ante una teoría compleja, deja aparcadas teorías menos sencillas, pero con una gran prueba. En esa línea, se atrofia el sentido común basado en la fe, cuando esta es fruto de la sabiduría, y esta, del conocimiento. Occam, junto a Scoto, posiblemente, los dos más grandes metafísicos de la historia, fueron incomprendidos, y se podría haber seguido el camino del creacionismo (si Dios lo ha creado todo, es más simple que la teoría de la evolución), frente a los evolucionistas darwinianos. En cambio, la simplicidad que se argumenta necesaria para la evolución, al disponer de sencillos algoritmos, deja al creacionismo en la cuneta, como un sistema demasiado complejo. Así, la navaja corta con el lado afilado, más fácil.


			En el sistema, se obvian filósofos e investigadores a los que se deberían seguir y principios a desarrollar de forma más espiritual, como aquel de Thot que dice «el universo es fractal». Con la comprensión de este y del anterior, se accede a las bases del camino, del universo y, por tanto, al conocimiento.


			Al hilo de lo simple y complejo, decía Walter de Chatton que, si tres cosas no son suficientes para averiguar una proposición afirmativa sobre las cosas, una cuarta debería ser añadida, y así sucesivamente.


			En el gran Leibniz, filósofo, lógico, matemático, jurista y bibliotecario alemán, nos encontramos con su principio de plenitud, presente en el concepto de multiuniversos y en la teoría de los universos múltiples y paralelos del físico americano Hugh Everett.


			Immanuel Kant aducía e insistía en que la variedad de seres no debería ser neciamente disminuida. Y frente a la simplicidad científico-económica del actual sistema, el propio Albert Einstein se postuló en contra de la navaja de Occam.


			Los mitos y las leyendas no suelen ser aceptados como derivados de hechos reales, según los métodos, criterios y conceptos de la ciencia; se los considera relatos puramente imaginarios, diseñados para proporcionar enseñanzas rituales y morales; se olvidan de que, la mayoría de las veces, esos mitos y leyendas no son producto de mentes «exotéricas y fantasiosas», sino de hechos al alcance del sentido común de los hombres de mente abierta, sucesos acaecidos a los que, luego, el hombre añade lo que imagina, lo que conviene, con base en lo que no entiende.


			Pero tras un mito o leyenda, siempre se esconde un hecho, por lo que interesan a este relato para explicar y desarrollar su argumento. No todos tienen una explicación verosímil, que sepamos, y no todos nos importan para este libro, aunque sí los llamados teogónicos, que relatan el origen de los dioses, al igual que los cosmogónicos y etiológicos.


			Durante muchos miles de años, los sistemas tradicionales metafísicos y cosmológicos fueron vistos como objetivos y precisos por otras civilizaciones. Occidente está muy influenciado por principios de excesiva racionalidad materialista. Desde hace siglos, se descartaron elementos y sistemas complejos, llamados esotéricos o creacionistas, como en el caso de las cronologías indias. Estas fueron comparadas y suplantadas por los registros bíblicos hebreos, que calculaban la creación del universo en apenas hace unos seis mil años. Es esta una de las formas que usa el sistema para poner en ridículo las ideas antiguas.


			Ahora bien, si nos fijamos en los recientes descubrimientos científicos, al menos aquellos que se hacen públicos, hay una tendencia en apoyo de conclusiones y observaciones registradas en muchos de los textos filosóficos y técnicos de la India. Un ejemplo es el rayo tipo láser que se está desarrollando como arma mortífera, descrito en las antiguas escrituras indias y mesopotámicas: la propia Isis y el dios Ishkur manejaban uno; al disparar contra una persona, esta se esfumaba en el aire.


			Muchos de los fenómenos repetidamente observados y confirmados no encuentran explicación satisfactoria de acuerdo con los principios y teorías científicas aceptadas en el sistema, mientras que sí lo hacen en la cosmología tradicional hindú y sumeria.


			Si tenemos en cuenta que el hombre dispone de un 1%, genéticamente hablando, superior a sus hermanos simios, ¿cómo puede entender a otros seres con un 1% superior al propio hombre?


			Esforzarse por comprender el tiempo supone acceder al entendimiento de la vida, de la muerte, del universo y de la evolución. El concepto ya lo encontramos en las antiguas escrituras. Una vez más, insistimos: el tiempo existe y es determinante en el universo.


			Las magnitudes en las escrituras de la India abarcan miles de millones de años solares, y permanecen fuera del alcance intelectual y hasta de los telescopios de las mentes racionalistas occidentales. El universo no solo es más grande de lo que imaginamos, sino que también, posiblemente, más de lo que podamos medir.


			Los textos recopilados y ensamblados en la Torá o en el Antiguo Testamento proceden de fuentes antiguas, cuyo significado era más verosímil que la interpretación que se les dio a las mismas. Esas fuentes antiguas no son otras que las que trajeron los dioses al planeta Ki.


			Se puede comprobar que la edad y el tamaño del cosmos y de las galaxias que conocemos hoy en día son congruentes con los números que se encuentran en las escrituras hindúes. Las teorías y materias expuestas en estos textos están todavía fuera de los límites de la actual visión científica del mundo, que los describe como místicas o especulaciones no probadas, a pesar de que, en realidad, no se pueden refutar. Pero, a espaldas de la sociedad, se está trabajando en ellos.


			Las diversas escuelas de hinduistas, budistas, gnósticas, las de tradición sumeria y egipcias enseñan que hay varios campos paralelos de realidad dentro de nuestro universo, y que él mismo está compuesto por diferentes sustancias, pero de similar aspecto, en los distintos niveles de densidad. El punto, el material desde donde se origina todo, es indefinible, llamado brahmán o prakriti, el tao que no puede ser nombrado; podríamos definirlo como el suelo original de la conciencia, la primera vibración, el principio del verbo, el nombre de Sofía.


			En las escrituras hinduistas, se dice que el hombre ha encarnado en este mundo desde la esfera más alta de los abhasvara (dioses de pura luz), prácticamente, los mismos que enseña el gnosticismo, ya explicado en páginas anteriores. Nos cuentan que los diferentes planos, invisibles e imperceptibles a nivel humano normal, se consideran llenos de vida, como lo está el nuestro, y contienen sus propios elementos, sus propias plantas y animales, posiblemente, similares en forma y comportamiento.


			Los mundos paralelos se encuentran en contacto con el nuestro, y así, los mundos o sistemas superiores tienen mayor conciencia de la existencia de los mundos inferiores; nos observan y, de hecho, se entrometen en nuestro espacio-tiempo, generalmente, por debajo del radar de nuestra percepción.


			Técnicas sencillas, como la meditación, derivada del yoga, facilitan el acceso a niveles superiores de conciencia. Hay cientos de seres humanos que pueden acceder a otros mundos, debido a dones y poderes o por medio de un entrenamiento intensivo psíquico y espiritual; automáticamente, transgreden las reglas del juego científico, arriesgándose a que sus experiencias sean ignoradas por el sistema imperante actual.


			Ahora que estamos en la Era de Kali (desde hace más de cinco mil años), nuestras facultades espirituales y psíquicas se han reducido a una mera sombra de su poder original. Mientras, como dicen las escrituras puránicas, en otra era, la Satya-yuga, los humanos tenían todos los dones que consideramos sobrenaturales. En la época del Treta-yuga, tuvieron que utilizar los mantras para acceder a esos poderes, o al control de sus vimanas (vehículos voladores) y también a sus armas, astras y shastras. En el Dvapara-yuga, necesitaban yantras (signos y dibujos mágicos).


			La ciencia y la tecnología eran mencionadas y descritas, pero consideradas como muletas construidas por el ser humano en degeneración, para poder compensar la pérdida de ciertas facultades naturales. El hombre actual ha conseguido un gran aumento de la tecnología y una gran disminución del conocimiento.


			¿Cómo explicar que otros seres dirijan sus naves con control metal? Es cosa posible que los dioses, a los que ahora nosotros nos estamos acercando, tengan el poder de controlar un ordenador con las ondas cerebrales.


			Curiosamente, a nivel universal existe la creencia de que la humanidad es la encarnación descendiente de formas de vida superiores, y queda en entredicho la larga y gradual progresión lineal basada en la teoría de la evolución. A esa creencia universal podríamos llamarla sentido común, y al empecinamiento por justificar la teoría de la evolución darwinista, tozudez, por no decir nada ofensivo. Es evidente que Darwin se equivocó, seguramente, por no tener acceso a las antiguas escrituras o no disponer de los avances del s. XXI.


			Desde los orígenes, los textos registran hechos hoy en día asombrosos de seres humanos mezclándose e interactuando con los dioses; algunos de esos hombres y mujeres se convertían en semidioses y se elevaban al cielo más alto. Otros pasaban a ser semidemonios.


			Uno de los mitos mejor guardados y más utilizados es la esvástica (antahkarana); se comprende cuando lo investigas en las escrituras de la India.


			Ciertas criaturas sobrenaturales, como los rakshasas, fueron engendrados por el Rishi Pulastya. Cuando hablamos de rishis, lo hacemos sustituyendo, de forma general, a dioses. Él se identifica como una de las estrellas en la constelación del Carro de la Osa Mayor, dando a entender una naturaleza divina y humana a la vez. La cosmología localiza el monte Meru, hogar de los dioses, en el Polo Norte o el eje cósmico, hacia donde apunta la Osa Mayor.


			El astrónomo Carl Salgan decía que es inexplicable que la esvástica fuera usada a lo largo de la historia por muchas civilizaciones distantes entre sí y sin vínculo de unión, a menos que se considere la posibilidad de que se trate de una experiencia común. Esta, únicamente, podía venir del cielo, es decir, de los dioses, y esto lo afirmaba un hombre empírico.


			Conocido como antahkarana, es un símbolo antiguo de sanación y meditación, usado durante miles de años y que los dioses depositaron en el hombre, cuando se comenzó a otorgarle la sabiduría. El propio hombre, apropiándose de él, se lo ocultó al resto, para utilizarlo como herramienta de poder, siguiendo las premisas de Hobbes.


			El símbolo tiene un gran poder energético: crea un efecto positivo sobre los chacras y el aura; es parte de la anatomía espiritual; conecta el cerebro físico y el yo superior; en meditación, forma lo que los taoístas llaman «la gran órbita microcósmica». Entre sus propiedades, neutraliza la energía negativa acumulada en diferentes objetos: cristales, joyas, etc.; también tiene efectos positivos, lográndose notables resultados en el reiki y en meditaciones, produciendo un cambio de flujo energético.


			Por cierto, el llamado ahora reiki no es más que una aproximación al antiguo sistema de sanación, sobre el que volveremos más adelante, que la madre divina Ninmah trajo al planeta Tierra, como parte de la diosa Sofía.


			Algunas ciencias, como el yoga o la meditación, dan a sus practicantes avanzados la posibilidad de explorar otras dimensiones, cambiando y elevando el nivel de conciencia y pudiendo acceder a universos paralelos y superiores, cerrados para los humanos más comunes y abiertos a aquellos que siguen ciertas enseñanzas con trabajo y disciplina. En los Vedas, Puranas, Ramayana y el Mahabharata, nos encontramos con referencias a seres que viven en otras dimensiones.


			Desde tiempos antiguos, desde que el hombre tiene memoria y a través de diferentes civilizaciones: Sirio, Orión, Pléyades, etc., las mismas han sido rodeadas de una misteriosa sabiduría, identificándose como origen de los dioses creadores, en el caso que nos ocupa, principalmente, de Orión y Sirio.


			En el cielo del invierno y en el centro de la constelación de Orión, tenemos tres grandes estrellas. Forman una casi perfecta alineación inclinada, conocidas popularmente como las Tres Marías, o el Cinturón de Orión. Son tres estrellas azuladas: Mintaka, Altinak y Alnilam. Por Robert Bauval, entre otros, sabemos que las grandes pirámides de Egipto están posicionadas en relación con ellas.


			Los dioses enseñaron a los hombres, a los primeros sacerdotes y reyes que, en las estrellas del Cinturón de Orión, reposa el alma de Osiris, no el dios Osiris. Cuestión importante que se desarrollará a lo largo del libro y que ha llegado como resultado de investigaciones. Nos dirige a una síntesis entre Orión y Sirio, señalándonos el origen de las dos ramas de dioses que llegaron, primero, a Nibiru y, después, a la Tierra: en una de las estrellas, se encarna la sabiduría y la Diosa Madre; en otra, la acción y la gran diosa Isis.


			El dios Osiris aporta muchas confusiones a la historia del hombre, al ignorar que Osiris es, principalmente, un título y que la personalidad a la que con más amor le fue otorgado por el propio hombre, después de los dioses, fue a Thot. Este se convirtió en el dios Osiris, después de Enki y Dumuzi.


			Sirio es la quinta estrella más cercana a nuestro Sol. Oficialmente, se trata de una binaria: Sirio A (estrella blanca) y Sirio B (enana blanca). Como es bien conocido, en los años noventa, se creó cierta confusión, debido a un estudio de los astrónomos Daniel Benest y Jean-Louis Duvent, al proponer que Sirio era un sistema triple. Afirmaban que ciertas anomalías orbitales se podían explicar con la existencia de una tercera estrella, a la que denominaron Sirio C, una enana roja o marrón que rotaba alrededor de Sirio A.


			Antes, en el s. XVIII, se descubrió que Sirio tenía una compañera, una enana blanca. Sin embargo, los dogones, un grupo étnico de la región central de Mali, habían contactado con extraterrestres en el pasado, que les habían informado de la existencia de Sirio B antes del descubrimiento en 1862, así como de una tercera, Sirio C. Asunto que, de forma fehaciente, aún no se ha podido demostrar.


			La estrella Sirio se localiza en la constelación del Canis Mayor, y es unas veinte veces más brillante que nuestro Sol y el doble de grande que Sirio. Pertenece a todos los habitantes del sistema solar, y no a unos cuantos. Se identifica como la estrella más brillante del cielo, de resplandor blanco-azulado. Ha sido venerada en casi todas las civilizaciones, dado que el hombre antiguo no tenía ninguna duda acerca del origen de los dioses creadores. Estos la consideraban de una gran importancia, tanto astronómica como histológicamente.


			En las antiguas escuelas de misterio, de suma importancia para el desarrollo de las diferentes creencias y grandes personajes, se estudiaba a Sirio de forma especial, como el sol detrás del Sol y fuente de potencia, pero se confundió con el Planeta del Cruce. Así, se creyó que nuestro origen estaba determinado por el sol detrás del Sol, Sirio, más aquel que cruza el firmamento, el señor del Cielo, Nibiru.


			Si bien el Sol mantiene vivo el mundo físico, Sirio hace lo mismo con el mundo espiritual, siendo la luz que brilla en el oriente, la luz espiritual que ilumina el mundo físico. Este es considerado como una ilusión, en la que el alma anida para ascender y regresar a su origen: la controvertida ascensión, que tan mal se entiende y por la que muchos ponen nubes en un cielo limpio. Los especuladores espirituales la establecen como el Sol Negro, y no como el lado espiritual real del sistema.


			Se identifica Sirio con lo divino, con el hogar de los grandes maestros de la humanidad, los dioses. De ese hecho viene la asociación de Sirio con Osiris. Cualquier buscador del conocimiento debe preguntarse: ¿por qué esa importancia de Sirio?


			En el antiguo Egipto Clásico, no el anterior al diluvio, consideraban a Sirio la estrella más importante del cielo, junto a Orión, dado que los propios dioses les habían contado su origen primigenio. Sirio fue, astronómica y filosóficamente, el fundamento de su sistema religioso, venerada como Sothis en Egipto y asociada a Isis, dado que ella quiso ser la gran diosa de Sirio y Orión. La mayoría de los dioses estaban relacionados con Sirio, dado que era de donde procedían, antes de llegar a la Tierra.


			El movimiento celeste de la estrella fue reverenciado también por los griegos, sumerios, babilonios y otras civilizaciones, que la consideraban sagrada, y celebraban su aparición en el cielo de forma festiva. ¡Cuánta distancia separa al hombre que festejaba el Año Nuevo en la llegada de la primavera, la aparición de Sirio y del señor del Cielo del que hoy celebra la copa de Europa o de América!


			Las grandes pirámides, mucho más antiguas que el resto y construidas tras el diluvio universal, fueron levantadas por los dioses, y el resto, por el hombre, pretendiendo emularlos. Consideradas como figuras geométricas especiales en la consecución de la larga vida, tienen unas connotaciones muy especiales. Baste reseñar que están orientadas hacia Orión y Sirio, y que las dos grandes se construyeron como balizas y sistemas de ascensión y transformación, en un principio, y la tercera, como plantilla y dadora de la forma que habría de emular a Sirio y Orión.


			¿Por cuántos años sería visible desde la Tierra el Planeta del Cruce, Nibiru o Marduk? Si bien la primera ley de Kepler no dice que todos los planetas giran alrededor del Sol en órbitas elípticas, teniendo a este situado en el punto focal, la segunda y la tercera relacionan la distancia media del Sol con la época de revolución alrededor de este. Basándonos en los tres mil seiscientos años del giro total de Nibiru, podríamos concretar que el periodo de avistamiento del planeta desde la Tierra sería de unos sesenta años. Y dado que su tamaño se estima unas cuatro veces el de la Tierra, podemos darlo por posible.


			El número sesenta será parte cosmológica y teológica en la evolución e interacción de los dioses y hombres en la Tierra. Ese periodo de visibilidad tiene importancia por acontecimientos que suceden en el planeta y por las cuentas que se establecen en la Tierra.


			No significa que los dioses pudieran desembarcar en Ki solamente en ese periodo, cosa que hacían en los grandes enlaces entre Nibiru-Tierra. En ese tiempo, los hombres visualizaban al señor de los Cielos a simple vista; algunos humanos llegaron al planeta nibiruano. Esos momentos fueron señalados en Sumeria con dibujos, donde se puede apreciar el viaje del Planeta del Cruce.


			Su último paso por nuestro sistema, seis siglos antes del nacimiento de Cristo, marcó el declive de la civilización del hombre. La partida de los dioses, no de todos, posiblemente sea el momento más oscuro de la humanidad.


			Las preguntas básicas de siempre: ¿quiénes somos, de dónde venimos y a dónde vamos? Somos una humanidad muy sofisticada y, sin embargo, no sabemos quiénes somos, y más complicado, de dónde venimos y cuál es nuestro destino. En la sustancia de todo ello, está toda nuestra vida y la muerte.


			Para los dioses, al margen de asegurar la supervivencia, lo más importante eran las respuestas a la vida y a la muerte, en primer lugar, y después, quiénes eran, de dónde venían, y por último, hacia dónde los dirigía el destino. Ellos creían que su origen era similar a lo sucedido con la humanidad del planeta Tierra: unos dioses creadores habían intervenido, en tiempos muy remotos, en Orión y en Sirio, dando lugar a su propia evolución.


			Arqueólogos, antropólogos, académicos y científicos se pasan la vida buscando los orígenes del hombre y atribuyendo los diferentes hallazgos a la imaginativa mortal; solo ocasionalmente reconocen ciertos registros que no deberían estar allí, que destruyen la línea evolutiva académica y racionalista del sistema. Ante la posibilidad de derrumbar los muros de creencias arraigadas, desde que el hombre ejerce el «dominio del hombre por el hombre», siguen dando justificación a aquello de sentido común y que el hombre antiguo tenía por elemental. Los datos y objetos son enterrados y olvidados en trasteros y archivos polvorientos, cuando no en poderosas manos privadas, ocultándolos al conocimiento cultural del hombre en general, auténticos tesoros esenciales en la investigación y en el descubrimiento del origen humano.


			Hay tantos tesoros arqueológicos ocultos y en manos privadas; algunas ni tan solo saben lo que tienen: la búsqueda del conocimiento e historia del hombre resulta tarea ardua y tremendamente dificultosa.


			Las respuestas se encuentran bajo las arenas de Egipto, bajo las tierras de Sudamérica, tras las piedras del Sinaí. Allí donde los señores de la Tierra, como propietarios, gentes sin conocimiento y gentes que pretenden, con base en unas pretendidas creencias religiosas o de poder, frenar el avance del hombre y reconducirlo hacia la ignorancia del consumo y deleite de los sentidos, para el mantenimiento del propio sistema; las ocultan en la oscuridad del mundo.


			Muy pocos conocen lo que realmente hay en la Luna y en Marte, donde, entre otras cosas, debe encontrarse la tumba de Alalu y viejas construcciones que utilizaron los observadores, hasta antes del diluvio universal. El planeta Marte, Lahmu para los dioses, fue despojado de atmósfera y aguas con la llegada del gran evento, que sigue pendiente de ser investigado por la humanidad.


			Grandes hombres que nacieron y vivieron por y para el conocimiento fueron mutilados y desprovistos de casi todo lo que consiguieron en su objetivo principal; su vida era una búsqueda incesante del qué somos y hacia dónde vamos, no había otra cosa más importante para ellos. Estos nos dejaron pistas para nuestro tiempo, las pocas que otros no entendieron o no pudieron destruir.


			Tales de Mileto (s. VII-VI, a. C.), considerado uno de los siete sabios de Grecia, junto con Solón, viajó por Egipto y Babilonia, donde aprendió geometría en las escuelas de misterio y estudió con los sacerdotes egipcios durante el reinado del faraón Amasis. Afirmaba que la Tierra estaba sobre el agua, flotando como un disco. Fue, seguramente, el primero que planteó la cuestión de la naturaleza última del mundo, concibiendo las cosas como formas cambiantes de un primer y único elemento: el agua.


			Había estudiado en el mismo tipo de escuelas donde lo harían, otros siglos después, María de Betania, la madre María, José el carpintero, José de Arimatea, Lázaro y Jesús de Nazaret; algunos de ellos vieron los mismos pergaminos y escritos, que se habían conservado bien resguardados.


			Aristóteles consideraba a Tales el primero de los filósofos de la naturaleza. Tales, filósofo y matemático griego, fue el iniciador de la indagación racional sobre el universo. De su pensamiento, nos ha llegado la idea de la noción de la unidad en la diversidad, que pretende explicar las diferencias que se perciben en la multiplicidad de lo real. Sea como fuere, Tales nos ofreció una explicación basada en la razón, es decir, que no apela a entidades sobrenaturales para entender lo real ni admite lo contradictorio, rechazando, además, la heterogeneidad entre la causa y el efecto: si la realidad es física, su causa ha de ser también física.


			El propio Tales, en parte, no comprendió lo que vio y entró de lleno en el pensamiento puramente racional, que se inauguró en su época, no queriendo saber nada de los dioses antiguos, que no pudo ni llegó a conocer. Pero lo que sí testificó fue el inicio del dominio del hombre, que comenzó a enseñar y a propagar solamente aquello con lo que estaba de acuerdo, con el manejo del poder sobre el pueblo común. La memoria del hombre de su tiempo empezó a sumergirse en la Tierra Oscura y se olvidó del Cielo Superior.


			Para contribuir en la búsqueda del conocimiento, Platón (s. V-IV), en su libro República, hace una hermosa exposición con su mito de la caverna:


			Imagina una especie de cavernosa vivienda subterránea, provista de una larga entrada, abierta a la luz, que se extiende a lo ancho de toda la caverna, y unos hombres que están en ella desde niños, atados por las piernas y el cuello, de modo que tengan que estarse quietos y mirar únicamente hacia adelante, pues las ligaduras les impiden volver la cabeza; detrás de ellos, la luz de un fuego que arde algo lejos y en plano superior, y entre el fuego y los encadenados, un camino situado en alto, a lo largo del cual suponte que ha sido construido un tabiquillo parecido a las mamparas que se alzan entre los titiriteros y el público, por encima de las cuales exhiben aquellos sus maravillas […].


			A lo largo de esa paredilla, unos hombres que transportan toda clase de objetos, cuya altura sobrepasa la de la pared, y estatuas de hombres o animales hechas de piedra y de madera y de toda clase de materias; entre estos portadores habrá, como es natural, unos que vayan hablando y otros que estén callados […].


			¿Crees que los que están así han visto otra cosa de sí mismos o de sus compañeros, sino las sombras proyectadas por el fuego sobre la parte de la caverna que está frente a ellos?


			¿Qué pasaría si fueran liberados de sus cadenas y curados de su ignorancia, y si, conforme a naturaleza, les ocurriera lo siguiente? Cuando uno de ellos fuera desatado y obligado a levantarse súbitamente y a volver el cuello y a andar y a mirar a la luz, y cuando, al hacer todo esto, sintiera dolor y, por causa de las chiribitas, no fuera capaz de ver aquellos objetos cuyas sombras veía antes, ¿qué crees que contestaría, si le dijera de alguien que antes no veía más que sombras vanas y que es ahora cuando, hallándose más cerca de la realidad y vuelto de cara a objetos más reales, goza de una visión más verdadera, y si fuera mostrándole los objetos que pasan y obligándole a contestar a sus preguntas acerca de qué es cada uno de ellos? ¿No crees que estaría perplejo y que lo que antes había contemplado le parecería más verdadero que lo que entonces se le mostraba?


			Si se le obligara a fijar su vista en la luz misma, ¿no crees que le dolerían los ojos y que se escaparía, volviéndose hacia aquellos objetos que puede contemplar, y que consideraría que estos son realmente más claros que los que le muestra?


			[…] Y si se lo llevaran de allí a la fuerza, obligándole a recorrer la áspera y escarpada subida, y no le dejaran antes de haberlo arrastrado hasta la luz del sol, ¿no crees que sufriría y llevaría a mal el ser arrastrado, y que, una vez llegado a la luz, tendría los ojos tan llenos de ella que no sería capaz de ver ni una sola de las cosas a las que ahora llamamos verdaderas?


			[…] Necesitaría acostumbrarse, creo yo, para poder llegar a ver las cosas de arriba. Lo que vería más fácilmente serían, ante todo, las sombras; luego, las imágenes de hombres y de otros objetos reflejados en las aguas, y más tarde, los objetos mismos. Y después de esto, le sería más fácil el contemplar de noche las cosas del cielo y el cielo mismo, fijando su vista en la luz de las estrellas y la luna […].


			Sería el sol, pero no sus imágenes reflejadas en las aguas ni en otro lugar ajeno a él, sino el propio sol en su propio dominio y tal cual es en sí mismo, lo que él estaría en condiciones de mirar y contemplar […].


			Después de esto, deduciría ya con respecto al sol que es él quien produce las estaciones y los años y gobierna todo lo de la región visible, y que es, en cierto modo, el autor de todas aquellas cosas que ellos veían […].


			Cuando se acordara de su anterior habitación y de la ciencia de allí y de sus antiguos compañeros de cárcel, ¿no crees que se consideraría feliz por haber cambiado y que se compadecería de ellos?


			Y si hubiese habido entre ellos algunos honores o alabanzas o recompensas que concedieran los unos a aquellos otros que, por discernir con mayor penetración las sombras que pasaban y acordarse mejor de cuáles de entre ellas eran las que solían pasar delante o detrás o junto con otras, fuesen más capaces que nadie de profetizar, basados en ello, lo que iba a suceder, ¿crees que sentiría aquel nostalgia de estas cosas o que envidiaría a quienes gozaran de honores y poderes entre aquellos, o bien que le ocurriría lo de Homero, es decir, que preferiría decididamente trabajar la tierra al servicio de otro hombre sin patrimonio o sufrir cualquier otro destino antes que vivir en aquel mundo de lo opinable?


			[…] Y si, vuelto el tal allá abajo, ocupase de nuevo el mismo asiento, ¿no crees que se le llenarían los ojos de tinieblas, como a quien deja súbitamente la luz del sol?


			[…] Y si tuviese que competir de nuevo con los que habían permanecido constantemente encadenados, opinando acerca de las sombras aquellas que, por no habérsele asentado todavía los ojos, ve con dificultad ―y no sería muy corto el tiempo que necesitara para acostumbrarse―, ¿no daría que reír y no se diría de él que, por haber subido, ha vuelto con los ojos estropeados, y que no vale la pena intentar una semejante ascensión? ¿Y no matarían, si encontraban manera de echarle mano y matarlo, a quien intentara desatarlos y hacerles subir?


			[…] Esta imagen hay que aplicarla toda ella, ¡oh, amigo Glaucón!, a lo que se ha dicho antes; hay que comparar la región revelada por medio de la vista con la vivienda-prisión, y la luz del fuego que hay en ella, con el poder del Sol. En cuanto a la subida al mundo de arriba y a la contemplación de las cosas de este, si las comparas con la ascensión del alma hasta la región inteligible, no errarás con respecto a mi vislumbre, que es lo que tú deseas conocer, y que solo la divinidad sabe si por acaso está en lo cierto. En fin, he aquí lo que a mí me parece: en el mundo inteligible lo último que se percibe, y con trabajo, es la idea del bien, pero, una vez percibida, hay que colegir que ella es la causa de todo lo recto y lo bello que hay en todas las cosas; que, mientras en el mundo visible ha engendrado la luz y al soberano de esta, en el inteligible es ella la soberana y productora de verdad y conocimiento, y que tiene por fuerza que verla quien quiera proceder sabiamente en su vida privada o pública.


			El hombre, generación tras generación, a pesar del momento actual, en el que el conocimiento está desviado hacia la búsqueda de placeres sensuales y exoterismos mentales, sigue llevando su mirada hacia el cielo. ¿Hay vida en el universo, estamos solos?


			En nuestro tiempo, en contra de la ciencia precedente, ya podemos asegurar que las demás estrellas tienen planetas girando alrededor. La respuesta está y estaba escrita desde hace muchos años, pero el hombre dominante y conductor del sistema no la ha entendido o la ocultado.
Los astrónomos y científicos han sospechado, desde hace tiempo, que otros sistemas de estrellas en nuestra galaxia y el universo tenían planetas orbitando alrededor. Sin retroceder demasiados años, en el s. XVI, había hipótesis sobre la existencia de planetas extrasolares.


			Giordano Bruno fue uno de esos grandes hombres cuyo conocimiento se enterró bajo el lodo de la historia. Nacido en Italia (Nola) en 1548, Filippo Bruno, de adolescente, ingresó en la escuela del monasterio de San Doménico, tomando el nombre de Giordano y convirtiéndose, más tarde, en un sacerdote dominicano. Unos años después, debido a sus escandalosas ideas, tuvo que darse a la fuga.


			Giordano fue autor de innumerables escritos oscuros (llamaban así a aquello que no se entendía), conectó con el renacimiento de la religión basada en Egipto y en sus escritos pueden verse las primeras señales de la masonería, con sus misterios egipcios.


			Las obras de Bruno revivieron el heliocentrismo de los primeros filósofos griegos, que había comenzado con Pitágoras en el 580 a. C.; ya se enseñaba que la Tierra era una esfera. Después, con la debacle religiosa, se impuso la tiranía de la cosmología centrada en la Tierra. Y lo que pasó fue que se tradujeron e interpretaron MAL las antiguas escrituras, posiblemente, con cierta mala fe.


			En la primera frase de las sagradas escrituras, se dice: «En el principio, los dioses crearon la tierra y los cielos», y se interpretó como que Dios puso allí la tierra primero y los demás cuerpos celestes después, un solo dios, y no los dioses, con lo que el contenido del texto hubiera significado otra cosa.


			Bruno fusionó las doctrinas panteístas de los egipcios, griegas, hindúes y persas, pero son importantes la mecánica cuántica y la teoría de que el universo se divide en muchos mundos posibles. Creía que la Tierra giraba alrededor del Sol y que la rotación diurna aparente de los cielos se trataba de una ilusión, causada por la rotación de la Tierra alrededor de su eje.


			Bruno afirmó que las estrellas en el cielo eran otros soles como el nuestro, alrededor de las que orbitaban otros planetas, y que el universo era homogéneo, compuesto por los cuatro elementos (agua, tierra, fuego y aire).


			La cosmología de Bruno está marcada por la infinitud y homogeneidad, con sistemas planetarios con vida y distribuidos a lo largo de todo el universo. Leer lo escrito por Bruno debería ser suficiente para volcarnos en la búsqueda del conocimiento, aquel que emociona, que acelera el corazón, que da significado real a los propios sentidos del cerebro.


			Con muchos libros escritos, Giordano habla en tratados, como Del infinito universo, de la posibilidad de mundos fuera del sistema solar:


			Dios es omnipotente y perfecto y el universo es infinito; si Dios lo conoce todo, entonces, es capaz de pensar en todo, incluido lo que yo pienso. Debido a que Dios es perfecto y conoce todo, debe crear lo que yo pienso. Yo puedo imaginar un infinito número de mundos parecidos a la Tierra, con un jardín del Edén en cada uno. En todos esos jardines, la mitad de los Adanes y Evas no comerán del fruto del conocimiento y la otra mitad lo hará; de esta manera, un infinito número de mundos caerá en desgracia y habrá un infinito número de crucifixiones. De aquí puede haber un único Jesús, que irá de mundo en mundo, o un infinito número de Jesuses. Si hay un solo Jesús, la visita a un número infinito de mundos tomará una infinita cantidad de tiempo, de este modo, debe haber un infinito número de Jesucristos creados por Dios.


			Hay un solo espacio general, una vasta inmensidad única, a la que podemos llamar, libremente, vacío: en él, están los orbes innumerables, como este en el que vivimos y crecemos; declaramos que este espacio es infinito, ya que ninguna razón, conveniencia, percepción sensorial ni naturaleza le asigna un límite.


			Solamente el comentario de este pequeño texto daría para llenar un libro.


			En 1588, Galileo Galilei comenzó a enseñar la teoría copernicana. En 1609, descubrió las lunas de Júpiter, con un telescopio hecho a mano. Con la invención de este, la teoría copernicana dejó de considerarse exotérica. Unos años después, se vio obligado a declarar su propio sistema como falso y a dejar de enseñarlo; tras dieciséis años, continuó con su trabajo, pero fue de nuevo obligado a abjurar del heliocentrismo. Galileo invitó a los inquisidores a mirar por el telescopio y ver el giro de las lunas de Júpiter alrededor del propio planeta, pero la élite se negó. Años más tarde, el papa Alexander VII prohibió todos los libros que pudieran afirmar el movimiento de la Tierra.


			Galileo no mencionó a Bruno, por el peligro que suponía hablar de un hereje. Bruno era un miembro del clero dominicano y tuvo la audacia de llevar sus teorías más allá del pensamiento contemporáneo.


			Los dominicos primigenios conocían secretos de los que tuvieron que olvidarse, si querían seguir siendo una orden bajo el paraguas del papa. Custodiaron la Santa Baume, en el sur de Francia, donde reposaba el cuerpo de María Magdalena. Hoy día, parecen no saber nada de la esposa de Jesús de Nazaret.


			Bruno había dicho que los planetas brillan por luz reflejada y que los soles son cuerpos con luz propia; habló también de manchas solares, que él había aprendido de Nicolás de Cusa, y del movimiento, a su vez, de nuestro sistema solar. En su filosofía, nada se queda inmóvil, todo está en movimiento, tanto el átomo más pequeño como el sistema de estrellas más grande. La Tierra no es más que un pequeño cuerpo en un espacio infinito y en un universo en movimiento. Bruno dio paso a las leyes de Thot: todo fluye, es cíclico, en vibración y está en movimiento.


			Bruno, en una conferencia en 1586 en la abadía de San Víctor de París, construida cerca de las escaleras del templo de Júpiter, donde predicaba María Magdalena, cuyo templo yace ahora bajo el cemento de una plaza en Marsella, dijo cosas como que estamos encarcelados en un calabozo oscuro, desde el cual no podemos ver la estrellas lejanas; pero, en libertad, logramos captar que hay un vasto cielo y una región oscura; en ellos, se mueven los cuerpos ardientes y ellos nos anuncian la gloria y majestad de Dios.


			Comentó también Bruno que la divinidad no es lejana y que está dentro de nosotros, dado que su centro se encuentra en todas partes y, al mismo tiempo, ella está en los mundos distantes. Para Bruno, no hay nada absoluto arriba o abajo, no hay una posición absoluta en el espacio, como enseñó Aristóteles. La posición de un cuerpo se identifica en relación con la de otros, y el observador se encuentra siempre en el centro de las cosas. El Sol no es más que el centro concreto de una parte del universo. Bruno ensalzó el aspecto mágico de los egipcios.


			En nuestro tiempo, los pocos valientes capaces de contradecir al sistema, afortunamente, no están perseguidos del modo en que lo hacía la Inquisición, si bien no tienen cabida en los foros académicos oficiales.


			Hace unos años, leí en alguna entrevista que monseñor Corrado Balducci, miembro del Vaticano, hablaba acerca de la posibilidad de que existiera vida en otros planetas y de que la propia Biblia no descartaba esa idea. Ver un portavoz del Vaticano con una declaración tan radical hace pensar que en Roma se revisan las interpretaciones del libro sagrado. Aparte de disculparse por la actuación en contra de Galileo, pronto veremos repetirlo con Giordano. En Roma, se están analizando los secretos de sus sótanos y, posiblemente, el Vaticano reconocerá a María Magdalena como esposa de Jesús de Nazaret.


			Si la astronomía de Bruno era una amenaza para las enseñanzas de la Iglesia, pensemos en el concepto de reencarnación del alma a través de varios ciclos, en contra de una resurrección final. Bruno trajo a su tiempo las doctrinas pitagóricas y platónicas de la ley de la reencarnación y del karma.


			El 17 de febrero, bajo el frío invernal romano del año 1600, en el centro de Roma, con un clavo atravesando su lengua, un gran hombre en un tiempo equivocado se quemaba en una vulgar hoguera, ante hombres vulgares y ante los dirigentes del oscuro sistema. En nuestra memoria, queda Giordano Bruno, mirando las estrellas y otros mundos, hablando en voz alta: «Habrá vida en esos mundos».


			Dos siglos después, Newton sugería en su Principia: «Si las estrella fijas son los centros de sistemas similares (al nuestro), solo se construirá según un diseño similar y el dominio de uno». También, después, se llevaron a cabo diversas aportaciones en el mismo sentido, pero la comunidad científica los rechazó como falsos.


			Con los métodos actuales, en 1995, se realizó la primera confirmación de un exoplaneta gigante orbitando una estrella a cincuenta y un años luz. Los planetas del tamaño de Júpiter resultan más fáciles de detectar. Así, con la misión Kepler en el 2013, se informó del hallazgo de mil trece exoplanetas en unos cuatrocientos cuarenta sistemas estelares; en el 2017, se han identificado más de tres mil planetas, muchos de ellos del tamaño de la Tierra y en la zona habitable de su estrella.


			No vamos a poder entender la evolución del hombre si no es fijándonos en todo lo que los antiguos nos dejaron; en su conocimiento y sabiduría se encuentra la respuesta de quiénes somos y de dónde venimos:


			¿Por qué no unir la parte darwiniana ancestral con la alteración genética del hombre por parte de los dioses?


			Diferentes mitologías apelan a la descendencia humana de una Diosa Madre, la madre de todas las diosas y la madre de todos los hombres. Por parte de los genetistas, se sugiere la posibilidad de que los seres humanos evolucionaran a partir de una pequeña población monomórfica mitocondrial, que existía en aquel momento. Basada en las tasas de mutación del ADN mitocondrial, hay la posibilidad de que entre cien mil a trescientos mil años antes que nosotros una mujer solitaria hubiera sido la madre mitocondrial de cada ser vivo.


			Una mujer solitaria que vivió en el África subsahariana se convirtió en una abuela común para todo el mundo, a la que podríamos llamar Eva. Pero esta Eva no fue la única madre de toda la humanidad posterior, sino, simplemente, una mujer cuyos genes mitocondriales se cruzaron a lo largo de una cadena interminable de hijas. La Eva mitocondrial, probablemente, nunca fue la única mujer en la Tierra, como lo demuestran las antiguas escrituras, sino una de las primeras modernas, parte de un grupo más arcaico del Homo sapiens: «Eva no es la Diosa Madre».


			Tanto los relatos bíblicos de la creación de Adán y Eva, del jardín del Edén, como los del diluvio o de la torre de Babel se basaron en escritos más antiguos, especialmente, mesopotámicos y estos, a su vez, afirmaban haberse inspirado en épocas muy anteriores, en unos seres a los que llamaron anunnaki o anakim.


			En los últimos dos siglos, hemos tenido la suerte de descubrir algunos de los libros perdidos, y en estos, referencias a otros no encontrados. Los secretos antiguos de los dioses se revelan, la mayoría de las veces, en relatos épicos, como el caso de la Epopeya de Gilgamesh, que nos habla del diluvio, y el Atra Hasís, sobre los anakim trabajando en las minas de oro y la motivación que los llevó a la creación de los primitivos trabajadores. También tenemos la Epopeya de Erra, donde se relata el desencadenamiento de una catástrofe nuclear, cuyas huellas aún persisten hoy en día. El libro de los secretos de Thoth, al parecer, fue escrito por el mismo Dios y ocultado en una cámara subterránea. Casualmente, de no haber sido por un relato en un papiro de la época del faraón Khufu, no hubiéramos llegado a conocer su existencia.


			Mucha sabiduría y conocimiento se pueden extraer de los pocos libros que no han sido destruidos por el propio hombre; algunos, como las narraciones bíblicas del Éxodo y del Deuteronomio, nos han mostrado las tablas divinas y, con ellas, un montón de cosas referentes a Moisés y a los dioses.


			El triste suceso de la biblioteca fundada por Tolomeo, tras la muerte de Alejandro en el 323 a. C., fue una de las mayores pérdidas de conocimiento a las que el hombre se ha enfrentado. Se sabe que contenía más de medio millón de volúmenes de libros inscritos en diversos materiales: arcilla, piedra, papiro o pergamino. Aquel diamante de conocimiento, donde los eruditos se reunían para estudiar y aprender la sabiduría acumulada, se quemó y fue destruido en las guerras que se desarrollaron en el 48 a. C. y en la conquista árabe en el 642 d. C.; curiosamente, tan solo nos han quedado de sus tesoros una traducción al griego de los cinco primeros libros de la Biblia hebrea y algunos fragmentos que se conservaron de los eruditos residentes de la biblioteca.


			Tolomeo, hacia el 270 a. C., encargó a un sacerdote egipcio, al que los griegos llamaron Manetón, que recopilara la historia y la prehistoria de Egipto. Escribió este que, al principio, solo los dioses reinaron allí, luego, los semidioses y, finalmente, hacia el 3100 a. C., comenzaron los faraones, representados por los hombres. Los reinados divinos dieron lugar miles de años antes del diluvio y, en el último periodo, se presenciaron guerras entre los dioses. La ortodoxia o el sistema solamente estudian los faraones a partir de esa fecha. Pero queda claro que Egipto existía antes del diluvio.


			En los dominios de Alejandro, un sacerdote del dios babilónico Marduk, llamado Beroso el Caldeo, del que ya hablamos anteriormente, tenía acceso a las tablillas de arcilla, cuyo centro era la biblioteca del templo de Jarán (Turquía). Beroso escribió una historia de dioses y hombres en tres volúmenes, que comenzaba 432 000 años antes del diluvio, cuando llegaron a la Tierra desde los cielos. En aquella lista, figuraban los nombres y la duración de los reinados de los diez primeros comandantes. Decía Beroso que el primer líder arribó a la costa desde el mar, como veremos en la venida de Alalu a la Tierra.


			Los diez dioses/semidioses y reyes:


			Alulim


			Alalgar


			Enmenluanna


			Enmengalanna


			Dumuzi


			Ensipazianna


			Enmenduranna


			Ubartutu


			Megalaros/Amegalaros


			Xisouthros/Ziussudra


			Ambos sacerdotes hicieron entrega de relatos sobre los dioses del cielo y daban cuenta de la existencia de escritos anteriores al diluvio, como las tablillas de piedra, ocultadas en una antigua ciudad llamada Sippar, una de las fundadas por los antiguos dioses, muy importante por, entre otras cosas, el nacimiento del calendario de las cuentas de la Tierra en el 3760 a. C.


			A mediados del s. XIX, se descubre en la antigua capital asiria Nínive, en las ruinas del palacio de Asurbanipal, una biblioteca con los restos de unas veinticinco mil tablillas de arcilla inscritas; el mismo rey, incluso, apuntó que los dioses le habían dado el conocimiento para poder leer y entender las palabras escritas en los días anteriores al diluvio.


			Sabemos que Sumeria floreció en la zona de Irak más de mil años antes que la de Egipto clásica, y que la del valle del Indo existía antes que Egipto. Cuando Inanna llegó al valle, dijo que ya había una civilización allí.


			Fueron los sumerios los primeros en plasmar los anales y los relatos de los dioses y los hombres, siendo de la misma época los escritos hindúes (estos se transmitían, preferentemente, vía oral). Ambos fueron utilizados por los demás pueblos en su adquisición del conocimiento de los tiempos antiguos.


			De los grandes hallazgos, sobresalen unos prismas de arcilla; en ellos, aparece información sobre los soberanos antediluvianos y de sus 432 000 años de reinado, una información conocida como las listas de los reyes sumerios. Otros textos junto a estos sugieren que el cronista original de la llegada de los dioses a la Tierra y de los acontecimientos anteriores había sido un testigo presencial participante y que disponía de información antigua de antes de su aterrizaje en la Tierra: el cronista se llamaba Ea/Enki.


			Antes de la llegada de los anakim al planeta Tierra, ninguno de los dioses estaba aquí, en torno a los quinientos mil años a. C. Ninguno de los que alteraron el ADN humano y aceleraron la evolución natural, que llevaba un retraso de millones de años, por culpa, en gran parte, de los dinosaurios, había venido al planeta Ki, aunque tenían bastante conocimiento sobre él. Ese constituyó el motivo por el que Alalu se dirigió a nuestro planeta y no a otro del sistema solar.


			¿Significa esto que nadie más ha estado en la Tierra? No, pero resulta difícil de demostrar, aunque diversas canalizaciones nos digan lo contrario y el sentido común nos indique que la posibilidad no es más que una duda sobre lo posible. Sobre todo, si estudiamos el tema de los dinosaurios con una mente abierta y teniendo presente por qué cayó un meteorito en el momento adecuado en la Tierra.


			¿Quién crea a los anakim?


			Nuestro pequeño universo no es más que un ladrillo en el multiuniverso. Hoy día, la humanidad se está acostumbrando, debido, en gran parte, al método científico, a manejar cifras de años mayores que las que pudieran caber en las mentes de los hombres de hace un par de siglos.


			El origen del planeta llamado Nibiru y, más aún, de sus habitantes, conocidos hoy como anakim, resulta difícil de afirmar, pero podemos aproximarnos.


			Sabemos que existen algunos grupos, principalmente, en América del Norte, China y Rusia, que manejan informaciones a las que los ciudadanos no podemos acceder. Informaciones relativas a todo lo que rodea el mundo de los extraterrestres y de las diversas razas que pueblan no ya el multiuniverso, sino la galaxia dentro de la cual nos movemos.


			Hace millones de años, la vida fue sembrada en un planeta que orbitaba alrededor de Sirio C. Por circunstancias que desconocemos, fue expulsado de la gravedad a la que estaba sometido. El planeta se había convertido en una especie de jardín, con sus ríos, sus montañas, sus bosques y sus animales. Las moléculas primigenias para la vida fueron puestas sobre el planeta, plausiblemente, por un asteroide portador.


			Diversas teorías se escapan de los grupos ocultos y de mentes muy lúcidas. Ciertos datos en las escrituras sagradas parecen hablar de dioses anteriores a los anakim, principalmente, de tres razas: liranos, pleyadianos y veganos.


			Estas tres tipologías de seres ofrecen las mayores posibilidades de ser las autoras de la modificación del ADN de algunas de las criaturas que corrían por aquel planeta al que llamamos Nibiru. Tengamos en cuenta que, cuando hablamos de razas, nos referimos a razas madres, de las cuales alguna otra subraza puede ser la responsable de la evolución de la vida inteligente en Nibiru.


			Tampoco debemos pasarnos la vida preguntándonos qué fue antes, si el huevo o la gallina. Siempre, la gallina; ¿y eso por qué?, se preguntará algún lector: porque la gallina es la única que tiene posibilidades de evolucionar de una forma natural a partir de la familia de los dinosaurios y, antes que ella, los Ornithodiros, etc. Una vez que ella es un ave, tiene un gran y enorme periodo de evolución natural, que la conduce a estados que nosotros ni imaginamos.


			Con eso, quiero señalar que un organismo puede llegar a ser «inteligente» en unos plazos determinados de millones de años y, luego, desplazarse a otros planetas y acelerar a otros organismos con posibilidades evolutivas, al igual que se hizo con nosotros. Y, en términos generales, ese es el origen de los habitantes de Nibiru: no evolucionaron por sí mismos, sino que otros llevaron a cabo el mismo trabajo que ellos ejecutaron en nosotros.


			Sabemos que los pleyadianos provienen de dos de sus estrellas: Taygeta y Maya; son seres poseedores de una gran sabiduría espiritual y de conocimientos tecnológicos. Estos, a su vez, pueden tener su raíz o su ascendencia en los liranos, que son de piel blanca, cabello rubio y ojos azules y suelen medir alrededor de dos metros.


			Los arcturianos provienen de la estrella Arcturus; tienen la piel de un tono verdoso, ojos grandes y almendrados, largos cráneos y un alto desarrollo en las capacidades telepáticas; su altura ronda el metro y medio. Los veganos provienen, principalmente, de Vega; son de piel oscura y de una altura en torno a los dos metros, con un alto potencial espiritual.


			Al margen de esas tres razas, existen otras que podrían tener mucho que ver con el desarrollo de la vida en Nibiru. Los reptilianos y los draconis de Orión, con un aspecto más parecido a un dragón que a un reptil, son grandes guerreros, con potencial tecnológico y muy jerarquizados; su sistema está dividido entre gobernantes, jefes militares y sacerdotes ocupando la clase alta del pueblo. Tienen unas características peculiares, que los hacen candidatos muy fiables en la intervención de Nibiru. Son seres alados, poseen cola y un tercer ojo muy poderoso en el centro de su frente. El secreto del fallo de la evolución de los dragones antes que el hombre se relaciona con la equivocada de los saurios.


			En todo el tema acerca de otras razas y de sus intervenciones, se debe aplicar el principio de cogerlo con papel de fumar. Es decir, yo, personalmente, no estoy en condiciones de asegurar la veracidad respecto a todo ello. En mi trabajo de investigación, no puedo aportar los datos suficientes que justifiquen su existencia en nuestro planeta. Hay personas que sí afirman la teoría sobre otras razas y sus intervenciones en diferentes planetas de nuestra galaxia.


			A mi entender, una forma eficaz de deducir los orígenes de los habitantes de Nibiru es fijarse en sus rasgos y en su conducta, filosofía que se puede aplicar a otros temas: el tipo de civilización, su manera de transmitir la sabiduría y sus conocimientos, su arquitectura, clases sociales, etc.


			Entre otras muchas cosas, a los nibiruanos se les enseñó cómo controlar los recursos energéticos de su planeta, también, los terremotos, los cambios de clima y el estudio de todo aquello que rodeaba el planeta en su ciclo, tanto alrededor de Sirio como, después, en su periplo por nuestro sistema solar. Pero, además, y esto es importante, sabían mucho acerca de la genética y del control y la manipulación del ADN.


			Por alguna razón que desconocemos, Nibiru fue expulsado y catapultado fuera de su órbita alrededor de Sirio, antes de que esta pasara a ser una gigante roja y, después, una enana blanca. Una de las posibilidades que debieron de manejar para sobrevivir en tiempos de catástrofes sería el conocimiento sobre el manejo de la energía derivada del núcleo del planeta. Supieron utilizar este como un segundo sol, por lo cual, el calor necesario provenía del interior, y no del exterior.


			Así, es posible que Nibiru estuviera vagando en medio de las fronteras de nadie, entre las zonas que determinan el final de la fuerza de la gravedad de una u otra estrella, hasta que una de ellas lo hizo suyo: nuestro Sol, nuestro Apsu.


			Después de millones de años por el espacio profundo, el planeta rojo se estabilizó, acompañado de, al menos, once satélites. Neptuno parece el causante de la atracción gravitatoria hacia nuestro Sol, en el cual entró de forma retrógrada, dirigiéndose hacia Tiamat, que acabó partiendo en dos.


			Verificar y determinar el grado de intervención de otras razas en el planeta Ki aparte de los anakim no es el objetivo principal de este libro. Resulta posible que, al llegar al planeta Ki, se encontraran con otras razas y se hubiera entablado una guerra cósmica de grandes proporciones; los anakim habrían conseguido expulsarlos a todos o bien el permiso de alguna entidad superior para intervenir y quedarse en el planeta Ki.


			La gran aportación de Zecharia Sitchin se basó en su trabajo de investigación, tras el análisis y estudio de otros anteriores a él. No fue Zecharia Sitchin quien, por cuenta propia y temeraria, formuló una serie de hipótesis; se inspiró en otras investigaciones, libros, tratados y autores anteriores, que le proporcionaron las herramientas para realizar su trabajo: evidentemente, una gran labor. La misma metodología que se sigue en este libro: concretar las investigaciones precedentes para pretender una línea argumental.


			En Nibiru había, principalmente, dos naciones, con ciertas características diferenciadoras desde el punto de vista bioquímico y biológico. Ambas provocaron severas guerras, y la paz o la tregua no llegaron hasta que se pretendió o se llevó a cabo la unión, colocando un solo trono en Nibiru. Con ello, el planeta se convirtió en una sola nación, con un solo rey, una sola reina, una sucesión con base en la primogenitura y, además, con un solo idioma.


			Imagínense si en nuestro planeta lleváramos a cabo una revolución de ese tipo y, de golpe, todos habláramos el mismo idioma, no encontráramos fronteras al desplazarnos por el mundo y un solo gobierno democrático dirigiera el planeta Ki. Por cierto, esa filosofía existe en algunos pueblos de la Tierra.


			El primer rey en tales circunstancias fue un hombre del norte, llamado An. Según lo pactado, debía elegir por reina y esposa a una mujer del sur: Antu. Se unieron la reina madre de Orión y el rey pastor de Sirio; una encarnaba la sabiduría y estirpe de las llamadas amazonas (una antigua sociedad matriarcal), y el otro, a los sacerdotes-guerreros sirianos.


			Muchos de los mitos nacen de esos ancestros nibiruanos que, a su vez, procedían de unas estirpes y razas diferentes, pero con los mismos o similares genes. En ese momento tan antiguo para nosotros, aún no estábamos en el árbol de los simios. De entonces nos llegan temas como las amazonas, el rey pastor, la madre divina y los elfos.


			An y Antu tuvieron tres hijos varones. Se construyó una ciudad nueva, donde establecer el reinado, y la llamaron Agadé. Después, en Ki levantaron otra del mismo nombre, cosa usual en los anakim. Con el nuevo gobierno, designaron gobernadores para cada tierra o zona; se puso especial interés en el cultivo y en la ganadería (productos lácteos), que eran las bases de los pueblos de Nibiru; se decretaron leyes y regulaciones especiales y adaptadas al nuevo tipo de gobierno, etc.


			Se consiguió así reunir en un solo estado a los dos pueblos, uno de origen reptiliano, creado, parece ser, por los circanianos o subrazas de los mismos, y otro similar a los que conocemos como arios, creados por seres de las Pléyades. No son los mismos ni tienen nada que ver con los que emigraron del este de Europa hacia el norte de la India, en concreto, al valle del Indo.


			Unidos, convivieron con unas regulaciones y unas normas morales generales y centralizadas.


			Se construyó en Nibiru un planeta sin fronteras interiores, idea que pretendieron traer al planeta Tierra, pero no dio frutos. Después de tantas guerras que habían precedido a todo el proceso, el grito de una sola nación se impuso sobre tanta sangre, y los pueblos se encaminaron hacia un desarrollo nunca visto en Nibiru: las reinas amazonas de Orión y los guerreros de Sirio unieron sus vidas y su futuro.


			Las naciones y tribus del norte del planeta, de origen siriano, y las del sur, de origen oriolano, se hermanaron bajo un solo cetro y un solo objetivo: hacia una profunda renovación y autoevaluación, hacia una evolución de conocimiento y expansión: «Un solo pueblo, una sola lengua, un solo dios y un solo planeta».


			El hijo del primer rey y de la primera reina fue Anki. Este no engendró descendencia y no aceptó casarse y tener esposa, sí, en cambio, concubinas. Anki murió joven, sin sucesión, y su hermano Anib heredó el trono. Este se desposó con una mujer llamada Ninib, siendo el tercer rey de Nibiru, tras las grandes guerras entre el norte y el sur, entre Orión y Sirio.


			Ninib y Anib tuvieron un hijo, al que llamaron Anshargal, el cuarto en reinar. Este estaba casado con Kishargal, hermanastra suya; eso ya nos dice mucho sobre las costumbres de los anakim, dado que las exportaron después al planeta Ki.


			Los reinados de Anshargal y Kishargal estimularon el desarrollo del conocimiento. Entre sus objetivos, estaba el saber y comprender el origen de los habitantes del planeta y se llevó a cabo un estudio profundo del camino de los cielos, de la gran vuelta de Nibiru a través del sistema solar y de sus repercusiones en la vida del planeta. En esos tiempos, se diseñó un calendario basado en su vuelta por el espacio interestelar, el que luego nosotros conoceríamos como shar, registrándose como un año para ellos. Suponemos que tomaron como indicativo el mayor acercamiento de Nibiru al séptimo planeta, dado que, para ellos, era el más determinante, por poseer una atmósfera, agua y «vida».


			Según las deducciones de Zecharia Sitchin, ellos dividieron el shar en diez partes y se declararon diversas festividades: la aproximación del planeta al Sol o al planeta Ki, que llamaron la festividad del calor, aquella que a nosotros nos llega como el solsticio de verano; y en la mayor distancia del planeta respecto a nuestro Sol o Ki, la festividad del frío, el solsticio de invierno. Hasta hace no mucho tiempo, en la Tierra solamente teníamos dos estaciones, al igual que ocurría en Nibiru; se celebraban fiestas en la llegada de la primavera y en la del invierno.


			En Nibiru, se sustituyeron las festividades de los diferentes pueblos y se agruparon las mismas para todos. Se establecieron nuevas leyes y nuevas normas referentes al matrimonio; de esas, nacerían luego en la Tierra toda una serie de regulaciones matrimoniales e, incluso, la Doncella crearía el matrimonio sagrado, una vez fue aceptada como la gran diosa Isis.


			En ese reinado, se recuperaron para todo el planeta algunas de las costumbres de las primeras tribus. Parece que el número de mujeres en Nibiru era superior que el de hombres, por lo que se permitió que un hombre pudiera tener más de una mujer, siendo solamente una la esposa oficial, y las otras, concubinas.


			Por ley, también en ese reinado de Anshargal y Kishargal, se estableció el primogénito como sucesor en todos los órdenes matrimoniales. Estas leyes trajeron diversas confusiones en el tema de la sucesión que, por otro lado, era muy importante, al igual que en nuestro planeta; aquí, todavía existen lugares donde solamente heredan los primogénitos.


			Los conflictos surgieron, precisamente, de esa tradición, dado que el primer hijo podría nacer de una concubina y no de la esposa oficial. En esta forma de concebir el matrimonio y la sucesión, están las raíces que encontramos después en nuestra historia, en tiempos de Abraham y de Jacob, entre otros.


			También durante el reinado de Anshargal y Kishagal sucedió un conflicto determinante que produjo consecuencias en las leyes matrimoniales. La pareja tuvo un heredero legal después de que nacieran hijos del rey con las concubinas; la reina Kishagal engendró un descendiente, pero este no era el primogénito. La reina se rebeló y protestó por que su hijo se viera privado de la sucesión real; la doble simiente no se habría de olvidar ni dejar de lado, puesto que el rey y la reina descendían de un mismo padre y ambos eran hermanastros. Así, su hijo poseía la llamada doble simiente de su padre Anib. Por esa protesta, la reina reclamó que prevaleciera la Ley de la Simiente.


			El rey Anshargal, con la aprobación del Consejo, concedió su favor, tal y como reclamaba la reina: quería evitar, con ello, ciertas confusiones entre esposa y concubinas y entre matrimonios y divorcios y dejar asentadas las bases legales en la sucesión.


			Los consejeros reales adoptaron la decisión y los escribas anotaron el decreto, y así, el próximo rey fue proclamado con base en la conocida Ley de la Simiente. El hijo primogénito de la primera esposa, llamado Anshar, se convirtió en el quinto rey en el trono de Nibiru y se desposó con una de sus hermanastras, llamada Kishar. Así, llegamos a la quinta pareja dinástica que reinó en Nibiru tras la unificación de ambas razas.


			Durante este quinto reinado de Anshar y Kishar, empezaron a observarse problemas medioambientales de carácter grave en el Planeta del Cruce: en los campos, había una disminución de las cosechas de cereales, de hortalizas, de frutos y de la cantidad de hierba para los animales cuádruples; el frío y el calor se habían hecho más intensos en los extremos del giro, y las estaciones, muy extremas.


			Ante tales problemas atmosféricos y medioambientales, se crearon comisiones para llevar a cabo investigaciones. El resultado fue el descubrimiento de una atmósfera que se resquebrajaba, que no protegía el suelo del planeta: el escudo protector era tenue, débil y prácticamente inexistente.


			Ese gran problema acaecido en Nibiru, quién sabe si por la mano del Gran Creador, por el Hado o por el destino, dirigió a los habitantes del planeta hacia una solución que, por intervención divina, nos acabó implicando a nosotros. Apacentábamos a las orillas de los ríos en compañía de hermosas gacelas, con las que copulábamos, compartíamos la fresca hierba y protegíamos a los demás animales. No se nos ocurrió que, años después, nos comeríamos a esos animales con los que convivíamos en aquellos primeros tiempos; incluso, desarmábamos las trampas de los dioses, cuando estos llegaron a Ki y cazaban.


			Anshar y Kishar fueron sucedidos por el sexto rey, llamado Enshar, que eligió como primera esposa a su hermanastra, Ninshar, según la programada Ley de la Simiente. No tuvieron un primogénito, pero Enshar engendró un hijo con una concubina, al que llamaron Duuru. Este fue el séptimo gobernante, junto a Dauru, una doncella ajena a la Ley de la Simiente.


			En el reinado de Enshar y Ninshar, los sextos, se puso especial énfasis en el estudio del firmamento por el que cruzaba Nibiru. En su cercanía al sistema solar, cuando Nibiru estaba más próximo de Ki, se investigaron los cinco planetas de forma más detallada y se analizaron sus atmósferas y suelos. Se nombraron en honor a los antepasados y se les dio consideración de parejas celestes, tal como los reyes de Nibiru. A los planetas que nosotros conocemos por Urano y Neptuno se llamaron An y Antu, después, Anshar y Kishar; eran de un tamaño muy superior a los actuales Saturno y Júpiter. Al quinto lo consideraron como un mensajero y lo denominaron Gaga (Plutón).


			Eran, por tanto, cinco planetas los que, en primer lugar, se investigaron desde Nibiru, en su recorrido y cercanías al sistema solar. Más allá, como una frontera, estaba el Brazalete Repujado, el guardián de la región del cielo prohibido, protegido con escombros provenientes del partido en dos Tiamat; la otra parte, como sabemos, era Ki.


			Parece que, tras comprobar que en los cinco primeros no existían recursos o vida, los científicos pusieron todas sus energías en los planetas del otro lado, es decir, aquellos que quedaban tras la zona prohibida, a la que resultaba terriblemente difícil acceder, debido a los impedimentos del Brazalete Repujado.


			Durante muchas vueltas de Nibiru, miles de años para nuestras cuentas del tiempo, se observaron los planetas del otro lado del Cinturón Repujado. El más alejado era el planeta Mummu (Mercurio), que no les mostró ninguna posibilidad de atmósfera o de vida. Después, estaba Lahamu (Venus), y parece que tampoco dio señales de vida, aunque sí de una tenue atmósfera y agua. Así, las investigaciones se centraron en Ki y en Lahmu (Marte). En ambos recayó todo el esfuerzo.


			Lahmu estaba rodeado de una atmósfera, con agua en la superficie, pero los analizadores no detectaron vida en el planeta. Ki sí resultó totalmente positivo en todos los aspectos, y el que tenía mayores posibilidades biológicas y minerales. No así Kingu, el antiguo planeta atrapado en las redes de la Tierra; todos los rastros de vida y atmósfera habían quedado destruidos por la guerra acaecida en los cielos antes de que Nibiru se hubiera separado de Sirio, aunque, como casi todos, tenía agua.


			Cuando se analizaron los cinco planetas antes del Brazalete Repujado con aparatos de observación y con carros celestiales, no disponían de equipos capaces de cruzar el Cinturón Repujado. Aparece por primera vez la mención a naves espaciales construidas por los habitantes de Nibiru. Cuando nosotros comíamos hierbas, plantas y frutos silvestres, nuestros dioses ya viajaban por el cielo. Solamente cuando fue posible el diseño de carros celestiales con sistemas para cruzar el Cinturón Repujado, se abordó la posibilidad de llegar a los demás planetas interiores.


			En Nibiru se habían llevado a cabo intentos para aumentar las erupciones volcánicas, con el fin de subsanar la brecha atmosférica, principalmente, con explosiones controladas en el seno de los volcanes. Cuando se vio la inutilidad de todas las medidas, que la brecha no disminuía, más bien aumentaba, y que todos los escudos propuestos habían fracasado, se embarcó el pueblo al completo, en la búsqueda de una solución en otros planetas. Ese fue el motivo por el que se puso todo el interés en los dos que estaban al otro lado del cinturón, cuando se descartó el resto; reunían posibilidades de recursos minerales que paliaran la atmósfera de Nibiru: oro.


			El rey Duuru fue el séptimo en reinar, y tomó como esposa a una doncella que él amaba desde su juventud; fue, digamos, el primer Romeo. La elección fue hecha por amor, y no por la Ley de la Simiente; ella se llamaba Dauru. Pero la pareja no tuvo hijos herederos, y el rey acudió al primer Moisés; eso, al menos, cuenta la historia.


			La pareja real Duuru y Dauru, los séptimos consortes que reinaban desde el final de las guerras entre el norte y el sur en el planeta Nibiru, aportaron cierta confusión, dado que sus hijos no eran herederos legítimos a la usanza de las costumbres, y la esposa, tampoco hermanastra. En esos tiempos, la tierra del planeta Nibiru no resultaba fructífera y crecía el sufrimiento con los problemas de la atmósfera.


			De todas estas informaciones y de otras, se puede uno imaginar cómo era la vida de los habitantes de Nibiru, en concreto, su alimentación. Parece basada en la agricultura y en los productos lácteos de ovejas y vacas, pero no carne. Dieta que anidó en la ciencia del yoga en la Tierra.


			Desde los ancestrales reyes An y Antu, siete parejas reales habían sido los representantes de la Ley de la Simiente. Con los séptimos, la Ley de la Simiente estaba en peligro. Cuentan que el rey Duuru encontró un niño en la puerta del palacio y ambos reyes lo criaron como a un hijo. Los dos estuvieron de acuerdo en la adopción y lo nombraron heredero legal; le pusieron por nombre Lahma, y este se casó con Lahama. De ambos viene el nombre de dos planetas del sistema solar.


			Esta octava pareja real continuó con la búsqueda de soluciones al principal problema, que venía del reinado anterior: la atmósfera del planeta. Se manejaba una posibilidad: aplicar y espolvorear oro en la zona afectada. Llevaron a cabo algunas pruebas y vieron que resultaban efectivas, pero en Nibiru el dorado metal era muy escaso y las investigaciones apuntaban al Brazalete Repujado, donde parecía más abundante.


			Así, en este octavo reinado, se preparó una misión para traer oro del brazalete, molerlo y convertirlo en un polvo muy fino, para espolvorearlo en la brecha atmosférica. Pero pronto fueron conscientes de las grandes dificultades que ello suponía, teniendo que enfrentarse al Brazalete Repujado. De todas formas, se decretó la construcción de más naves y equipos especiales mejor preparados para la misión. También, al mismo tiempo, se crearon armas para lanzar sobre las zonas volcánicas de nuevo, con la pretensión de estimular las erupciones; suponemos que se trataba de las llamadas armas del terror, que aparecieron con posterioridad en el planeta Ki, o sea, un tipo de misiles nucleares.


			Esa necesidad los condujo hacia una línea evolutiva diferente a la nuestra actual. La solución no llegaba y la desesperación anidaba entre las gentes de Nibiru. Alguno de los equipos de investigación, ante las pérdidas que, repetidamente, se producían en el Brazalete Repujado, escondió la información acerca de lo que pasaba.


			Transcurrieron los años, los shars en Nibiru, y no se obtenía ni oro suficiente ni resultados con las erupciones volcánicas; tampoco ningún otro tipo de escudo protector les funcionaba, a excepción del oro en polvo, pero lo extraído en el cinturón era extremadamente escaso.


			Las cosas no mejoraban y la economía, en general, trajo dificultades; se perdía la unidad en el planeta y en todo el reino, las agitaciones eran constantes; los príncipes, en la corte, se mostraban inquietos. Aprovechando los problemas y el descontento de las gentes, se preparaba lo que aquí llamamos golpe de estado, cosa que nos puede resultar familiar, al igual que todo lo que iba aconteciendo en Nibiru; después, con la llegada de los dioses al planeta Ki, se repetirían, prácticamente, los mismos esquemas.


			No tenían empatía los reyes, consejeros y príncipes de la corte. El rey Lahma, por el amor que profesaba hacia su consorte, la reina Lahama, solamente escuchaba a esta; confiaba más en ella que en sus consejeros. La reina aconsejó a su esposo suplicar y orar al Gran Creador, para implorar una solución, y no actuar ni forzar el destino. Pero la opción espiritual no iba a resultar la determinante, y entró en escena el Hado que, unas veces, favorece, y otras, no. Con lo cual, a nosotros, en el tranquilo y bello Ki, se nos cambió el destino, como resultado de esa actuación de los anakim de Nibiru.


			Uno de los príncipes tomó las armas, agitó a los demás y se alzó como líder de un nuevo gobierno. La guerra por el trono se desató, los miles de años de paz se escaparon por el hueco de la atmósfera. Alalu era su nombre. Con sus armas en la mano y arropado por sus seguidores, se dirigió al palacio. Lo acompañaba una muchedumbre enloquecida, una masa de las que siguen a los líderes al margen de la razón y el sentido común.


			El baño de sangre fue inevitable. Alalu se proclamó nuevo rey de Nibiru. Supo conducir la agitación y utilizar las masas a su favor; aprovechó su descontento para su propio fin. ¿Nos suena esto de algo? En una brutal lucha, mató al rey Lahma.


			La agitación en el palacio se había extendido por todo el reino; en los príncipes y consejeros reinaba una gran inquietud; como sabemos, detrás de una guerra viene la venganza.


			Aunque el pueblo, en general, no veía bien lo acontecido, el nuevo gobierno, con Alalu al frente, dirigió los resortes sociales y propagandísticos y encauzó el viento a su favor. Impidió que la venganza fuera más allá de la pequeña guerra por el trono. Pero Alalu, visto como el asesino del rey y sin derecho al trono, no había previsto que los siete que juzgan lo llamarían al orden, dado su supremo poder en el reino. Así hicieron su aparición, por primera vez, de forma documentada, los siete que juzgan, como la representación máxima del poder decisorio, basado en antiguas tradiciones.


			No solo ellos tenían un evidente poder, sino que el llamado Consejo de Ancianos era, en realidad, quien gobernaba, tal y como las leyes imponían en el Planeta del Cruce. Los siete convocaron a Alalu a juicio de forma pública y le pidieron que expusiera sus pretensiones y que justificara los actos acontecidos.


			Alalu declaró ser descendiente de Anshargal (el cuarto rey) y de una concubina; dijo que les había nacido un primogénito, llamado Alam, y que la reina Kishargal había dejado aparte todos sus derechos, inventando la Ley de la Simiente; Alam había sido privado de la realeza. Alalu basó toda su argumentación principal con base en ser el descendiente de Alam, exponiendo, detalladamente, el relato de su ascendencia.


			Los siete que juzgan pasaron el asunto al Consejo, para que comprobara los hechos y la veracidad de lo aportado por Alalu. Los consejeros acudieron a los anales reales, donde se registraba lo acontecido en el reino de forma general, que se guardaban en la llamada Casa de los Registros. Buscaron todo lo escrito desde An y Antu, estudiando todas las descendencias desde los primeros reyes, tras la unificación del planeta. Así se descubrió que, cuando llegaron al trono Anshargal y Kishargal, la Ley de la Sucesión había sido sustituida por la Ley de la Simiente, siendo el hijo de una concubina el primogénito que mencionaba Alalu. Así, por la Ley de la Simiente, se había despojado de la sucesión al trono al ascendiente de Alam y ascendido al trono el hijo de Kishargal y de la hermanastra del rey.


			El Consejo consideró rey a Alalu. Después, convocó a los ancianos, otra forma de llamar a los siete que juzgan, y a los príncipes. Pronunciaron su decisión de proclamar rey del planeta a Alalu delante de toda la corte.


			Pero ocurrió que, de entre los príncipes, un joven tomó la palabra y, ante todos los reunidos, los invitó a reconsiderar la decisión, dado que él, aunque ni primogénito ni hijo de la reina, sin embargo, era de pura simiente, según la Ley de la Simiente, la que debía prevalecer. Dijo que la esencia del rey An había sido preservada en él durante generaciones y que esta permanecía sin diluirse en ninguna concubina.


			El portavoz de los siete que juzgan, de los ancianos que lo representaban y el propio Consejo le pidieron que se acercara y se identificara. Su nombre era Anu, descendiente de An.


			Explicó, ante la vista y oídos de todos, que el rey An y la reina Antu habían engendrado tres hijos: Anki, Anib y Enaru. Este último se había desposado con Ninuru, que era su hermanastra, y concibieron un primogénito, al que llamaron Enama. Por las leyes de Sucesión y de la Simiente, la descendencia por simiente pura había continuado hasta él. Sus padres lo llamaron Anu, por su antepasado An.


			Ante toda esta confusión, fueron convocados Alalu y Anu en privado, con ambos consejos reunidos a la vez, para discernir un futuro sin guerras, en el que el legítimo heredero, con base en las leyes, gobernara. Alalu comunicó que deseaba vivir en paz y que él conservaría el trono, si Anu aceptaba la sucesión, ya que ambos provenían de un antepasado común; deseaba que volvieran la abundancia y la paz a Nibiru. Añadió Alalu que Anu fuera proclamado príncipe coronado y fuera el sucesor, pero, además, que un hijo de Anu (que recaería sobre Ea) se desposara con una hija de Alalu (Damkina), y así quedaría sellada la sucesión en Nibiru.


			Anu aceptó ser el copero real y príncipe coronado y que un hijo suyo eligiera a una hija de Alalu como esposa; ambos serían los sucesores en el trono. El poder decisorio de Nibiru, ambos consejos, dieron por buena la decisión y se inscribió en los anales reales. Más tarde, la hija de Alalu, Damkina, se convirtió en la esposa del hijo de Anu, conocido como Ea/Enki.


			El título de príncipe coronado fue, miles de años más tarde, traspasado al planeta Ki, apareciendo en diferentes ocasiones, como en el caso de la sucesión de Jesús de Nazaret. También, las figuras del Consejo y de los ancianos o los siete que juzgan. Poco a poco, vamos viendo de dónde vienen muchas de las cosas que nosotros tenemos. En líneas generales, los anakim agregaron al planeta Ki sus costumbres y formas de gobierno.


			Cuando María Magdalena marchó al sur de las Galias, José de Arimatea, que ostentaba el título de príncipe coronado o heredero, asumió la responsabilidad en la sucesión de Miriam y Joshua, tras la terrible decisión de dividir las fuerzas: Jesús, la madre María y Tomás regresaron con gran parte de los suyos al norte de la India. Miriam marchó hacia las Galias, donde amigos y familiares estaban exiliados y donde se encontraba un territorio propiedad de allegados.


			Estirpes de reyes desde la gran unificación hasta la marcha de Alalu al planeta Ki
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			No está claro que la esposa de Alalu fuera Nimug, porque una de las llamadas siete madres alumbradoras tenía el mismo nombre. Algunas teorías dicen que su esposa también se encuentra enterrada en el planeta Marte.


			En la última línea, están los dioses que se trasladaron al planeta Ki, pero que nacieron en Nibiru, junto a los hijos de algunos de ellos.


			Estando el rey Alalu sentado en el trono, se reanudaron los viajes al Brazalete Repujado, con mejoras tras las primeras experiencias, en busca de oro. Pero parce que no regresó ninguna de las naves y las armas de terror no tuvieron éxito en su acción con los volcanes.


			En el palacio, el heredero al trono, Anu, ejercía como copero real, función del príncipe coronado y figura trasladada también al planeta Ki, miles de años después: Anu se postraba a los pies de Alalu y ponía la copa en su mano.


			En el planeta, la desesperanza ante el no progreso con la situación de la atmósfera lo inundaba todo; las lluvias seguían siendo muy escasas, los vientos soplaban con más fuerza y eran más cálidos que en tiempos anteriores; las erupciones de los volcanes no aumentaban y la brecha en la atmósfera no se cerraba.


			En el pueblo, solamente se veía miseria y Alalu seguía sentado en el trono. Durante nueve años de Nibiru, nueve periodos de tres mil seiscientos años para nosotros, fue rey de Nibiru; en el noveno año o shar, el príncipe heredero Anu desafió al rey Alalu por la posesión del trono. Este gran desafío se hacía siguiendo las tradiciones, como era común en épocas anteriores.


			Con los cuerpos desnudos, ambos se enfrentaron delante de los siete y del Consejo de Ancianos en la plaza pública; era un combate a muerte, sin armas y con las manos desnudas. Todo el pueblo que pudiera tener acceso estaba presente; era como una gran fiesta, donde el heredero desafiaba al poseedor del trono. En ese tipo de combates, la agilidad, fortaleza y la astucia decidían el vencedor, y este era proclamado rey. Es posible que estos combates estuvieran ya basados en lo que nosotros llamamos artes marciales, no olvidemos que los dioses trajeron el yoga a la Tierra.


			El suelo de tierra de la plaza, situada en medio de los edificios, temblaba, como si de un pequeño terremoto se tratara; las maderas de las puertas se resquebrajaron y la emoción contenida del público se alió con el silencio del aire y la fuerza e ímpetu de los contrincantes. Anu hizo que Alalu clavara la rodilla en tierra y su pecho cayera como una losa contra el suelo; tras un breve silencio, el público gritó y aclamó al nuevo rey. Alalu se enfrentaba al destierro o a la muerte.


			El Consejo y los siete proclamaron rey del planeta Nibiru a Anu e, inmediatamente, fue acompañado en séquito al palacio para la toma de posesión, seguido por las gentes bailando y cantando alabanzas. Mientras, el depuesto y vencido permanecía en el suelo, sin que nadie se fijara en él, a excepción de su esposa y familia, que estaban autorizados a atenderlo. El gran Dios Padre del planeta celestial había nacido.


			Por su parte, el depuesto rey Alalu, al margen de toda la fiesta y ayudado por los suyos, escapó, malherido, y se dirigió a una de las naves armadas con proyectiles, alimentos y ungüentos medicinales, entre otras cosas, preparadas para partir hacia la próxima misión en el Brazalete Repujado.


			Una vez en el asiento del comandante, y tras la complicidad por parte de la vigilancia, comprobó los víveres y combustibles, encendió los equipos y despegó de Nibiru, poniendo rumbo al planeta Ki. Partió solo él, sin familia y sin piloto.


			Alalu era conocedor de todo lo relativo tras el Brazalete, especialmente, Ki, el planeta con agua y una atmósfera similar a Nibiru y posible contenedor de vida biológica, también, superior en posibilidades al planeta Lahmu, cuya atmósfera era tenue y demasiado cambiante.


			Ki, tras convertirse en un planeta, como resultado de aquel gran choque contra Tiamat, en principio, era una esfera ardiente de volcanes en erupción, que llenaban su cielo de nubes y donde la vida incipiente se mantuvo de forma latente. A medida que la temperatura fue descendiendo, su atmósfera se incrementó. El planeta, al mismo tiempo, llenó las cuencas más profundas de agua, quedando separados océanos y continentes y dando comienzo, en sus vueltas y giros, a grandes oquedades en su interior.


			Los chorros de lava que cubrían buena parte del original planeta Ki se describen en el Enuma como «la saliva de Tiamat»; el texto nos traslada a un momento en el que las nubes se reunieron y conformaron las aguas de Ki. Los volcanes y terremotos dieron forma a la elevación de las montañas, a las cordilleras, lagos, mares y ríos. Tanto el Enuma Elish como el Génesis nos sitúan el comienzo de la vida con las aguas.


			En los antiguos escritos, se considera a Ki como la reencarnación del destruido y dividido Tiamat: el antiguo planeta que conformó el Brazalete Repujado, Ki, los Cielos y la Tierra.


			A Kingu, nuestra Luna, se la llamó también Sheshki en la antigüedad más remota, y pasó a ser el dios celeste. Fue el dios Marduk quien realzó e hizo aparecer la divina Luna como protectora de Ki. Después, otro dios de la línea de Enlil, llamado Nannar, quedó prendado de ella y pasó a ser su símbolo.


			Tiamat no destruyó a Kingu, nos dice el Enuma, sino que la castigó, le quitó su órbita independiente y la asignó al planeta Ki, tal vez siguiendo los designios del Hado en favor del destino de la Tierra, siendo una herramienta del Gran Creador. De lo contrario, si Ki no tuviera a Kingu a su lado, nuestro planeta quizás estuviera totalmente desolado, igual que Marte.


			Kingu fue despojada de sus incipientes elementos vitales y se convirtió en una masa sin vida, con restos de aguas congeladas en sus entrañas. Kingu se prestó a recibir cientos de impactos, cuyos trayectos se encaminaban contra Ki. La epopeya señala a Kingu como un duggae, es decir, una especie de olla de plomo fundido, resultado de los grandes y frecuentes impactos, a excepción del que acabó con los grandes saurios; este, milagrosamente, pasó por el otro lado de Kingu, para estrellarse con la Tierra.


			La Luna siempre ejerció un gran poder de atracción en los dioses, no solo por su triste historia, sino también por sus características, tales como el desproporcionado tamaño en relación con el planeta al que orbita, cosa que no es normal en el sistema solar.


			Unos intentaron buscar sus secretos, como en el caso de Ea y su hijo Marduk, el dios que, más tarde, puso su nombre al planeta Nibiru. Este mismo, antes del abandono del planeta Tierra por parte de los dioses, se proclamó dios supremo y titular de la constelación del Carnero, cuyo nombre original es Kumal, Aries.


			El suceso por el cual a Marduk se le concedió el mando supremo sobre Ki ocurrió un día de primavera del año 2220 a. C., en el momento en el que el Carnero hizo su aparición por el este; acabó con la llegada de la constelación de Piscis, en el 60 a. C., que, a su vez, cedió la batuta a Acuario, en la primavera del 2100 d. C.


			Otros, como el mencionado Nannar y la gran diosa Inanna, vieron en Kingu la reencarnación de la esencia de la diosa, asunto que llevaría a las gentes de la Tierra a la adoración de la Luna.


			Por su parte, Marduk tuvo que esperar casi doscientos años, antes de que los anakim le permitieran tomar el poder sobre el planeta Ki.


			Kingu era el planeta que quedó desolado.


			Hace tanto tiempo que contemplamos a Kingu que, a medida que los siglos iban pasando, también nosotros tuvimos la necesidad de llegar a ella y ver sus misterios, el paraíso del Génesis. Mirar la Luna es casi como ver el Génesis escrito entre sus cráteres.


			Kingu, en los primeros tiempos, fue asociada como propiedad del dios Enki; a continuación, de la diosa Inanna, y después, apropiada por su padre, el dios luna Nannar-Sin, que ordenó ser representado con la Luna creciente sobre él.


			Desde la década de los años 60, las naves construidas por el hombre han fotografiado y examinado a Kingu. El 20 de julio de 1969, una se posó sobre ella, miles de años después de que lo hubieran hecho los dioses; estos la estudiaron y, después, la abandonaron, por no reunir las características que ellos buscaban: «El Águila ha aterrizado», gritó Neil desde la base del Mar de la Tranquilidad. La emoción que nos fue trasladada a los que, desde Ki, mirábamos hacia Kingu ha resultado increíble y se ha quedado en un sueño sin resolver. Curiosamente, los dioses llamaban águilas a los astronautas.


			La búsqueda principal, al menos, lo hecho público, era la edad de Kingu, cosa que no parece resuelta, ni su procedencia, a menos que veamos en los textos, como el Enuma, la ciencia que otros dominaban antes que nosotros.


			La primera teoría sobre Kingu nos la aportó el segundo hijo de Charles Darwin: la Luna se había formado a partir de materia extraída de la Tierra, debido a las mareas solares; también, se decía que la Tierra había resultado dividida en dos por los rápidos giros en su formación. Ambas teorías se encuentran en el baúl del olvido, principalmente, por la aportada por Kurt S. Hansen en los años 80: la distancia de Kingu con respecto a Ki nunca fue menor de 225 000 km.


			La composición de Kingu es similar a Ki en algunos aspectos, pero radicalmente diferente en otros. Son parientes, pero en absoluto gemelos. Aparte de la teoría de la fisión, hay otra, conocida como la de la captura, en los años 80; según ella, Kingu no se formó en las cercanías de Ki, sino más allá de los planetas exteriores. De algún modo, fue expulsada y, después, atrapada por Ki. Pero Kingu resulta demasiado vasta, y sería necesario que viajara a una velocidad lenta; entonces, hubieran colisionado. Los partidarios de las teorías precedentes dieron credibilidad a la tercera, denominada de la cocreación: un nacimiento común de Kingu y Ki.


			Nuestros planetas no poseen satélites, excepto Ki; los demás tienen asteroides capturados, aunque los llamemos lunas. Las rocas de la Luna nos hablan, nos dicen que su edad pertenece a los tiempos en los que se formó el sistema solar. Nos señala que, si queremos saber, hemos de remitirnos a la cosmogonía sumeria: planeta, satélite, planeta en crecimiento, planeta sin las tablillas de los destinos, satélite compañera de Ki y protectora.


			Kingu fue un valioso testigo del Génesis, de su veracidad y de la precisión de importantes conocimientos de la antigüedad, algunos de los cuales nos aguardan allí. La película Odisea 2001, cuando nos muestra el obelisco, acierta y nos indica que, antes que nosotros, otros estuvieron allí.


			Nannar-Sin, asociado con la Luna, proviene de Suen, que significa «el señor de la tierra desolada». El nombre compuesto de Nannar-Sin fue importante en la historia del hombre y nos dará de qué hablar, tanto en el libro como en la vida diaria del tercer milenio.


			Los anakim, anunnaki, como eran nombrados tras llegar al planeta Ki, han sido conocidos por diferentes nombres: en la Grecia Clásica, los annodoti; en las tribus del norte de Europa, como los tuatha de Danaan; en las escrituras sagradas semíticas, como nephilim, hijos de los dioses, observadores y, más tarde, arcontes. Nosotros los llamaríamos ahora extraterrestres. Todo ello ha provocado bastantes confusiones entre los estudiosos y da pie a la idea de diferentes dioses creadores.
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